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La esencia revolucionaria del sindicalismo 


Los panagiristas del sindicalismo nos do incesantemente la independencia sin- 
cantan loas contínuamente sobre la'dical frente a toda ideología. 
esencia revolucionaria del sindicalismo;| Pero la única independencia ideoló- 
nos dicen que el sindicalismo *“se basta ' gica que estos sindicalistas han queri- 
a sí mismo para la destrucción de la so-!do ha sido la que se oponía a las ideas 
ciedad burguesa y capitalista y la re- anarquistas. 
construcción, en la post-revolución ;| La ideología anarquista, los anar- 
esos mismos defensores teóricos nos di-'quistas que desde hace más de treinta 
cen que el sindicato no debe de emban- años militan en las organizaciones obre- 
derarse con ninguna ideología, por'ras, son los únicos que han dado vida 
cuanto el sindicato es heterogéneo, es al sindicalismo revoluciónario, la esen- 
decir, al sindicato van obreros de todas ' cia revolucionaria del sindicalismo es la 
las tendencias, y embanderarlo con una que continuamente dá el dinamismo an- 
determinada ideología es quebrantar la 'arquista. Todo sindicalismo que no vi- 
unidad orgánica del mismo y se vería ¡va en las cristalinas aguas del anarquis 
incapaz (según ellos) . de enfrentarse¡mo, que no tome la savia vivificante de 
con el burgués que los explota y tirani-jla ideología anarquista, no pasará nun- 
ZA. : ca de mantenerse dentro del más go- 

Los que tal cosa afirman están colo-|Sero materialismo, nunca ese sindica- 


- "cados en una pendiente resbaladiza y lismo que pretende ““bastarse a sí mis- 
- como consecuencia han de hundirse en¡*Y a 
el abismo que tienen a sus pies, pues no ¡latas y cuando se presenten oportuni- 


mo?” irá más allá de las mejoras inme- 


podemos llegar a comprender cuando|dades de desarrollar una acción inten- 


| los teorizantes del sindicalismo prescin- 
- dente nos dicen que para mantener la 


unidad orgánica del sindicato es menes- 


ter prescindir de toda ideología; pero 
en cambio, ellos levantan una bandera 
y dicen que el “sindicalismo se basta 


a sí mismo”? para transformar la socie- 
dad, nos presentan como ideología al 
sindicalismo al afirmar que se “basta 
a sí mismo”, 

Ante una contradicción tan mani- 
fiesta “cada tanto nos hacemos una pre- 
gunta: ¿el sindicalismo neutro puede 


- ger revolucionario? 


La contestación se nos presenta en se- 


| guida a flor de labios y nos dice que el 


sindicalismo prescindente no es revolu- 
cionario. Y efectivamente es así, si nos 


- detenemos un solo momento a analizar 
la esencia revolucionaria que puede te-. 


ner el sindicalismo neutro, nos ehoca- 


mos con la realidad tangible de que el 
- sindicalismo prescindente está alentado 


por el estómago de sus componentes, 


¡sa capaz de poner en aprietos a los ca- 
¡pitalistas, hará lo que hace siempre la 
U.S. A. lo que hizo en el asunto de Sil- 
veyra, en el de Wilekens y por último 
en la fenecida huelga general, que cuan- 
:do el movimiento va adquiriendo pro- 
'porciones gigantescas el miedo los con- 
“funde y echan grupas atrás, dejando 
l al proletariado revolucionario a merced 
de la reacción. 

Y estos actos son comunes allí donde 
¡falta la fuerza dinámica de la ideología 


+ . 


¡ anarquista, la única que puede dar vi- 
¿da al sindicalismo revolucionario, fal- 
¡tando la ideología anárquica, el sindi- 
'calismo revolucionario queda como uno 
de esos grandes colosos que eruzan el 
"océano cuando pierden su brújula, a la 
menor tempestad tienen que hacer alto 
y clavar anclas. 

La brújula de los sindicatos revolu- 
cionarios son los anarquistas, los úni- 
cos que dan fuerza y vigor a los orga- 
nismos obreros, porque sus principios 
y finalidades son amplios. 





pues el cerebro de los teorizantes del; Ahí tenemos los organismos que de- 
sindicalismo neutro está en el estómago testan la ideología anarquista; reformis 
y el sindicalismo es revolucionario se- ¡tas en toda la extensión de la palabra, 


gún les dicta la panza. ... Leampo propicio para toda clase de arri- 
¿De qué elementos se formó el sindi- bistas que pululan en el ambiente obre- 


calismo? Con los fracasados del socia- 
lismo marxista y con los que no se en- 
contraron con suficiente valentía para 
seguir luchando por la anarquía, porque 
esta lucha demandaba eruentos saecri- 
ficios y ellos no estaban dispuestos a' 
sacrificarse. | 

De las dos tendencias sociales que | 
existen, la social-democracia por un la- 
do y los anarquistas de otro, de estos 
dos polos opuestos: autoridad y liber- 
tad, salió el término medio, el sindica-' 
lismo, que pretende bastarse a sí mismo. 

Si queremos ver la esencia revolucio- 


naria de este sindicalismo, solamente te- ' 


nemos que observar el desenvolvimiento 
de los sindicatos que están influencia- 
dos por los llamados sindicalistas, 

En esos sindicatos vemos el más gro- 
sero materialismo; para esos sindica- 
tos no tienen eco los grandes males de 
que está impregnada la sociedad bur- 
guesa; para los sindicatos influencia- 
dos por los sindicalistas todo está redu- 
eids al estrecho círculo que abarca el 
sindicato de resistencia; nada les im- 
portan ni les conmueven los dolores de 
los demás humanos, la solidaridad, que 
es la palanca más fuerte con que cuen- 
ta la clase obrera, continuamente es res- 
tringida, y limitada al estrecho círcu- 
lo de la camarilla, y en sus mismos sin- 
dicatos solamente tienen eco las pala- 
bras “más jornal”?, y esto cuando pre- 
vén que la lucha es fácil. 

2 Por otra parte, ese sindicalismo pres- 
cindente está en bancarota; hoy, en las 
organizaciones obreras se hace sindica- 
lismo de diferentes maneras, es decir, 
cada grupo ideológico de los que ac- 
túáan en la organización obrera hace un 
sindicalismo. Sindicalismo hacen los so- 
cialistas en aquellos sindicatos que es- 
tán bajo su égida, aunque ese sindica- 
lismo sea reformista y amarillo. Sindi- 
ealismo hacen los comunistas tratando 
de llevar el proletariado a Moscú. Sin- 
dicalismo hacen los partidarios de Ams- 
terdam, y colaboran con los Estados ca- 
pitalistas, y todos estos han propaga- 








ro. Van como un barco sin timón, a 
donde los llevan los asaltantes *“obre- 
ristas”?, siempre buscando un lucero 
personal, y todo ¿por qué? Porque se 
educó a los obreros en el sentido de re- 
chazar la ideología anarquista, y se les 
dijo, como los políticos dicen a sus elec- 
tores, ““guiaos por nosotros, que os lle- 
varemos a la felicidad””. 

De la misma forma dicen los pseudo 
revolucionarios: “no hagais caso de la 
ideología anarquista, porque entonces 
vuestra emancipación no llegará”? y de 
esta manera castran las voluntades in- 
dividuales, haciendo de los hombres 
simples maniquíes. 

Pero todo esto va terminando; el fra- 
caso del sindicalismo neutro, es idénti- 
co al de todas las escuelas autoritarias. 
La clase trabajadora ha empezado a ab- 
sorber la savia vivificante del anarquis- 
mo, la única capaz de dar esencia re- 


volucionaria al movimiento obrero, y! 


de trastrocar el arcaico régimen bur- 
gués y edificar en su lugar una socie- 
dad libre de libres productores. 


—— (0) — 


Reacción policial en Mar del Plata 


A raíz de la muerte de un traidor tranvia- 
rio y otro herido, la policía marplatense, 
como todas las policías del mundo, para de- 
mostrar a sus amos que “sabe” cuidar por 
sus intereses en cambio del hueso que les 
dan a roer, ha desencadenado una “razzia” 
contra los compañeros más activos de la F. 
O. Local; hasta el momento de escribir es 
tas líneas hay más de 50 compañeros dete- 
nidos. 

El propósito que guía a los polizontes de 
Mar del Plata es destruír la valiente orga- 
nización quintista que de un tiempo a esta 
parte viene resurgiendo en esa localidad, 

De esta “razzia” policial, como de todas 
las que la policía lleva a cabo contra los 
anarquistas, ha de tener la pretensión de 
dejar entre sus garras algún o algunos com- 
pañeros, para que paguen la muerte de un 
carnero y las heridas de otro. Si esto se 
Mevara a cabo, el proletariado que integra 
la F. O. R. A. no debe de permitirlo, y 
por lo tanto debe aprestarse para una nue- 
va lucha si el momento llegara de tener 
que impedir una injusticia del capitalismo. 





Kurt G. Wilckens.— 


El día 16 de junio cúmplese un año en que 
el proletariado anarquista fué sacudido por 
un rudo golpe, fué herido en sus más caros 
sentimientos por el monstruo del Estado. 

El día 16 cúmplese un año en que la odio- 
sa Themis, por medio de un ciego instru- 
mento puso fin a la preciosa vida del justi- 
ciero y heroico hermano Kurt G. Wilckens 
El asesinato cometido en una sombría cel- 
da de la Prisión Nacional por el repelente 
asesino Pérez Millán Temperley, repercutió 
universalmente y los puños de los explota- 
dos se crisparon de ira y de dolor al saberse 
que el vengador de 1.500 trabajadores caí- 
dos en la Patagonia trágica, había sido vi- 
llana y cobardemente asesinado en su cel- 
da de la Prisión Nacional mientras dormía, 
tal vez soñando con una sociedad más hu- 
manitaria, donde el dolor que hoy aflije a 


1la humana especie no existiera; con una so- 
| 








idiento de sangre proletaria como lo era el 
¡sanguinario Varela, soñaría, en fin, con el 
comunismo anárquico, aspiración ésta que 
fué la que lo llevó al sacrificio de entregar 
su libertad y su vida por librar a la especie 
¿humana de un hombre-fiera, que con su pre- 
gencia ennegrecía las páginas de la historia. 
Tal vez pensaba en todo esto, sin pasarle por 
la imaginación que, detrás de la puerta, un 
ser abominable espiaba el momento propicio 
para herir en el silencio de la noche con el 
arma homicida que la “patria” pone en nva- 
¿nos de sus lacayos para cuidar del “orden” 
¡establecido por el capitalismo. 

Pero nuestro hermano Wilckens, todo bon- 
idad, todo amor, no podía concebir que en la 
|tierra hubiera hombres dispuestos a cometer 
toda clase de villanías.. 

No podía comprender que cerca de donde 
6l estaba acostado, enfermo de las heridas 
que recibió al ultimar al masacrador del 
pueblo, hubiera un monstruo, un ser abyec- 
to que, comprado por la “justicia”, esta- 
ba dispuesto a herir, no tal vez por odio que 
tuviera al hombre, sino, y esto es lo más se- 
guro, por odio a las grandes ideas que nues- 
tro querido mártir profesaba. 

Los jueces que habían de fallar en el pro- 
ceso que a Wilckens le seguian, viendo que 
el heroico Kurt tenía grandes simpatías en 
todo el pueblo productor, temblaron ante el 
fallo que podían dar, pues sabían que el pue- 
blo obrero había de saber arrancarlo de en- 
tre las garras de la odiosa Themis. Y enton- 
ces fueron cobardes, sintieron miedo, y arma- 
ron el brazo de un degenerado. Y el crímen 
se cosumó. 

Los anarquistas no lloramos la preciosa 
vida del camarada que nos arrebataron co- 
mo tampoco lloramos a los ahorcados de Chi- 
cago, como no lloramos por ninguno de los 
que continuamente nos son arrebatados, en 
nuestra contínua ascensión por el camino es- 
cabroso lleno de espinas que recorremos y 
hemos de recorrer hasta llegar al final, has- 
ta llegar a la meta que nos hemos propuesto. 

Y cuando recordamos una tragedia en la 
que perdieron la vida muchos hijos del pue- 
blo, o rememoramos a un mártir como fué 


o 











Kurt G. Wilckens, lo hacemos para reafir- ¡Radowitzky! aquel jóven compañero que 
mar nuestros propósitos y principios, pa- ¡en aras de el alto ideal que profesa eliminó 
ra enrostrar a los tirinos todos sus críme- la un tirano, a un monstruo del capitalismo; 
nes, para demostrarles nuestro repudio, pa-| que sacrificó su libertac por vindicar au to- 
ra decirles que aunque nos sean arrebatados | do un pueblo, en estos momentos en que e- 
nuestros mejores hermanos, nosotros segui- | ligra su vida el pueblo por quien se sacrifi- 
remos en pié de guerra contra todo lo que|¡có tiene el deber de acudir en su ayuda pa- 
sea gobierno, contra todo lo que sea opre-¡ra evitar que muera en manos de sus eler- 
sión, contra todo lo que signifique autoridad, | nos verdugos! Radowitzky, por vindicar a 
y luchamos y seguiremos lucrando por el ¡la clase trabajadora, perdió su libertad y es- 
no-gobierno, por la no autoridad, por la no 'tá a punto de salvar su vida. ¿No será ca- 
opresión; luchamos y seguiremos luchando ¡paz ese mismo pueblo, esa misma clase tra- 
por la anarquía, única finalidad que ha de ¡bajadora de arrancar en un supremo esfuer- 
llevar el amor y la tranquilidad a la hu-¡zo a nuestro hermano Simón de entre las 


mana especie. 


Simón Radowitzky.— 


Nadie ignora quién es Simón Radowitzky; 


¡Parton de sus implacables torturadores? Urge 
tomar una resolución terminante si verdade- 
| ramente amamos la vida del que por noso- 
tros se sacrificó. 

La clase obrera revolucionaria debe de 
tomar cartas en el asunto; los anarquistas 


todo el mundo sabe que hace ya 14 años que 'iionon el ineludible deber de empezar una 


se encuentra recluído en el maldito presidio | 
de Ushuaia, allá en las heladas regiones fue- 
ciedad donde no habría de hacer falta un sa-[guinas, por haber eliminado al coronel Fal- [mon que el 
crificio como el que había hecho para vin-¡cón, jefe de policía de Buenos Aires que en lverdugos, se propone llevar a cabo contra el 
dicar a todo un Pueblo por haber sido éste|1909 hizo masacrar al pueblo de la metrópo- ¡hombre que en un supremo anhelo supo ha- 
hollado en sus más caros sentimientos por, li. 
la bota de un militarote, de un chacal se-| Nadie ignora que desde su reclusión en la 

terrible ergástula fueguina los verdugos de 
aquel presidio, se cebaron ferozmente con- 
tra este héroe del pueblo. Las reclusiones | 
en un lóbrego calabozo, seguidas de pan y| 
agua, se han sucedido unas a las otras y| 
así sigue este mártir en aquel antro de tor- 


tura. 


La clase trabajadora del país está enterada 
de aquella intervención que años atrás el 
gobierno se vió en la necesidad de mandar 
debido a la presión hecha por todos los tra-| 
bajadores revolucionarios para que se cer- 
ciorara de las denuncias que Contínuamente 
hacía la prensa anarquista, de las iniquida-| 
des que se venían cometiendo en el helado 
presidio de Ushuaia. Aquella intervención no 
pudo menos que constatar el martirio a que 
estaban sometidos los recluídos por los ver- 
dugos de aquel presidio. Aquella interven- 
ción separó de sus puestos de inquisidores 
a una banda de miserables, encabezada por 
el terrible Palacios, individuo éste que es la 
pesadilla de los infelices en Ushuaia reclul- 


dos. 
Radowitzky fué en aquel 


en cuenta que estaba expuesto, por parte del 
verdugo Palacios, detalló punto por punto 
los martirios de que era objeto la población 
penal, y para comprobarlo indicó a la in- 
tervención el lugar donde guardaban los 
verdugos los instrumentos de tortura. 
Palacios y su cuadrilla quedaron cesantes 
por un tiempo, pero no ha mucho han sido 
repuestos en sus respectivos empleos de in- 
quisidores y, como era de esperar, dado el 
instinto feroz del salvaje Palacios, la prime- 
ra víctima de sus bestiales instintos ha sido 
nuestro hermano Simón, recluído en un obs- 
curo calabozo a pan y agua, donde está in- 
habilitado para percibir ni luz ni aire, En 
esta situación es como se encuentra un már- 
tir del pueblo allá en las heladas regiones 
de Ushuaia, y si tenemos en cuenta que su 
estado de salud está bastante quebrantado, 
debido a los grandes castigos que ha recibi- 
do, podemos llegar a la conclusión de que 


entonces, como 
siempre, de una sola pieza, pues sin tener: 


¡intensa agitación en todo el país para ha- 
¡cer conocer al pueblo obrero el nuevo crí- 
gobierno, por intermedio de sus 


[cer justicia. 
¡ Es menester que las organizaciones que in- 


¡tegran la F, O. R. A. como asimismo las 
'agrupaciones anarquistas empiecen una gran 
campaña de agitación en todo el país. Es 
de todo punto necesario que el proletaria- 
¡do revolucionario pida cuentas a los poderes 
constituídos del crímen que están llevando 
ía cabo en el maldito presidio de Ushuaia. 
| Que esta campaña de agitación se lleve a 
¡la práctica lo antes posible, pues si demora- 
mos en realizarla, tal vez llegaremos dema- 
isiado tarde y entonces tendremos que aver- 
igonzarnos de nuestra cobardía y no podre- 
imos considerarnos dignos de propagar las 
¡ideas anarquistas por las que el mártir de 
¡Ushuaia, Simón Radowitzky, se sacrificó. 
| Nada de vacilaciones, si algo queremos ha- 
cer en pro de nuestro hermano Simón. 
Los anarquistas todos, como asimismo las 
organizaciones quintintas deben demostrar 
luna vez más, su espíritu solidario, y de una 
vez por todas arrancar de entre las feroces 
lgarras del capitalismo al héroe del pueblo. 
Que la consigna de todos los revoluciona- 
¡rios sinceros sea: ¡Radowitzky debe ser 
ipuesto en libertad! 
| Los anarquistas tienen la palabra. 





| Desiderio Funes.— 


Otro valiente camarada, otro jalón anar- 
quista que salido de las filas de la F. O. R. 
A. levantó su brazo justiciero contra el pre- 
sidente de la “Liga Patriótica Argentina”, 
Dr. Manuel Carlés, instigador de todos los 
crímenes que contra el proletariado militan- 
te se vienen cometiendo desde.hace años a 
¿esta parte. 
| El mulato Carlés fué el instigador de las 
¡masacres de la Semana de Enero, de las de 
'Santa Cruz, Gualeguaychú, Bartolomé Mi- 
¡tre, Jacinto Aráoz, Balcarce y las que se pro- 
.Qujeron en todas aquellas localidades en 
donde la sangre obrera tué derramada a to- 
rrentes. El principal instigador fué el mula- 
to Carlés. 

: Desiderio Funes, joven de 22 años, no pu- 


con nuestro héroe se está cometiendo un ¡do soportar por más tiempo el que ese reac- 


nuevo asesinato. 


cionario, ese ruin asesino de trabajadores in- 





IRMA y AMAR PO MO ITA ZE O SIA RELATOR A 


defensos siguiera su camino de bandolero 
empedernido y desde la ciudad de Rosario 
se trasladó a Buenos Aires y enfrentándose 
con esa inmunda alimaña atentó contra su 


y : ' LA VERDAD 


casas en Buenos Aires y patrón de cantera 
en Montevideo. ¿No se acuerda de esto? 
¿Fué calumnia o decían la verdad? Y si 
,entonceg le calumniaron a usted mismo 


miserable vida, teniendo la desgracia, el ca- ¿por qué ahora da crédito a sus informacio- 
marada Funes, de no poder dar cumplimien- ¿hes? Si hubiese sido imparcial tendría que 
to a su noble pensamiento, pues el liguis- haber pedido informes a los compañeros de 


ta Carlés salió ileso del atentado. 


Hoy el camarada Desiderio Funes se en-| 


cuentra entre las garras de la “justicia” 
burguesa; el fiscal, ciego instrumento del ca- 
pitalismo, ha pedido para este bravo cama- 
rada la monstruosa pena de diez años de pri- 
sión. 

El proletariado revolucionario, debe estar 
avizor, para salir, en caso necesario, a la 
calle para impedir que tan monstruosa con- 


dena sea impuesta a nuesto hermano Fu-: 


nes. 


Funes es otro mártir del pueblo, y éste no 
puede abandonarlo a merced de sus verdu- 
gos. 


Wilckens, Radowitzky, Funes, son tres hé- 
roes del pueblo. Wilckens cayó bajo el plomo 
homicida de un sicario; Radowitzky y Fu- 
nes están en poder del enemigo. Nuestro de- 
ber de hombres revolucionarios es luchar y 
luchar hasta conseguir que estos dos camara- 
das sean reintegrados a nuestro lado por la 
anarquía. 





MEA 


NOTAS 


-la Aurora, cosa que no hizo. 


Decimos más arriba que Tronconi dice 
barbaridades én un artículo y lo repetimos 
porque decir que casi la mitad de los inde- 
¡pendientes siguen en la U. O. de las Canteras 
ly que a excepción de dos o tres todos es-] Los sucesos de Santa Cruz, de triste re- 
ltán con la autonomía, es meter las dos de-|cordación, son y han sido siempre condena- 
¡lanteras hasta el encuentro. No queremos | dos por la clase trabajadora y todos. los hom- 
¡Ocupar demasiado espacio para este asunto bres sinceros; una ola de protesta invadió 
pero de lo contrario, podríamos demostrar | toda la región frente a esa San Bartolomé 
2 'Pronconi que de todo lo que trata de/del régimen capitalista; protesta platónica 
¡aclarar en su artículo, lo único que consiguió | eu un principio y que culminó derribando 
¡ha sido demostrar que desconoce en absolu-[| al dogo fiero y responsable de la masacre. 
¿to dicho asunto. Por último, si Tronconi Consumado el acio de justicia por nues- 
desea saber si “los que manejan el sello” | trc inolvidabie compañero, todos en un co- 
¡persiguen a los anarquistas, que se lo pre-|mún y supremo anhelo de reparación nos 
'gunte a su compinche Vidal Mata, pucs po-| hicimos solidarios incondicionalmente del 
¿to ha faltado para que le expulsaran dell valeroso hermano, dispuestos a sostenerlo y 
trabajo porque lo creyeron un “quintista” | derenderlo a pesar de él, que no exigía nin- 
y un “anarquista”. gún sacrificio de nuestra parte. Pronto de- 

Terminamos recomendando a Tronconil Lian desvanecerse nuestras esperanzas como 
que no sea tan cándido, y cuando necesite espirales de humo 
“elementos de juicio” para opinar sobre al-|  Guando todos os aprestábamos a la lu: 
AE no los recoja entre sus detrac-[ «12 a sostener frente a la histórica justi- 

4 cia de clase, adivinaado de antemano lo re- 
cio que sería el choque, aunábamos nuestros 
esruerzos para arrancar a nuestro camarada 
de los formidables tentáculos que amenaza- 
Z EU 3 ban ahogarlo; alegres en nuestro interior, 
E En “El Ariete”, órgano del partido socia-| radiantes de optimismo ante las probabilida- 

ista de Tandil, nos han salido al encuentro | ges de éxito, perseverábamos con amor. 
sus redactores, ladrándonos desaforadamen-| cuando la OS de su muerte rasgó el es: 


¡Los socialistas nos ladran.— 


l te. ¿Qué les hemos hecho a los cuzcos del 
partido socialista, de ese partido que de tan 
¡partido que está no se nota la existencia? 
¡¡Y con qué furia nos arremeten! Nos apa- 
¡bullan de calificativos, y de la peor especie, 
Creíamos nosotros que en los sindicatos como ser: “puros”, “divisionistas”, “charla- 
obreros no habría privilegios ni preferen- tanes”, “advenedizos”, “agitadores de oficio”, 
cia para ninguno de sus componentes en ttc. etc, 
los beneficios que éste reporta; pero nos he-| Lo de “puros” y “divisionistas” 
mos engañado en nuestra creencia, pues los preocupa mayormente, aunque nos satisfa- 
hechos y el tiempo nos han demostrado lo ce saber que ellos son unificadores, y todo, 


Del procedimiento sindical.— 


contrario, y sino, veamos. 

Sabido es que en el sindicato U. O. de las 
Canteras de Tandil, después de 18 años de 
heroicas luchas y habiendo hecho grandes 
conquistas”, todavía no existe bolsa de tra- 


i¡claro está! para que el proletariado unifi- 
'cado en las filas de su casi partido les dé 
"el voto y puedan llegar a encumpbrarse en 
'las bancas parlamentarias. ¿No es así? En 
'cuanto a lo de charlatanes, creemos que los 


bajo y, por ende, cuando un obrero es sus- ¡socialistas lo dirán porque fuimos nosotros 
pendido en una cantera y desea conseguir los que los desalojamos de la F, O. L. allá 
rabajo en otra, debe solicitarlo directamen-'por el año 1921, y nosotros fuimos los que 
te del patrón en otra, y, de no conseguir hemos corrido a los saltimbanquis de todas 


nada, tiene que valerse (esta es la regla co- ¡las organizaciones obreras. 


no NOS t buscara Diógenes inútilmente; 


pacio quedamos anonadados ante el peso for- 
midable de la avalancha, en el misnio mo: 
mento que todo parecía sonreirnos, 

En las tenebrosas interioridades de sus 
almas, seres mezcla de chacal y de faldera 
elaboraron, entre «¿ordos grunñidos y temblo- 
res convulsivos, el siniestro plan de arreba: 
tarnos al hermano, 
y así, del 
acopiamienio sexual, de la furia y la bajeza, 
surgió el parto y apareció el monstruo, híbri- 


al hombre que Otrora | 
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EL GESTO DE WILCKENS 


NUESTRA SOLIDARIDAD 
ALGO SOBRE LA APOLOGIA DEL CRIMEN 


AKÁ A 


que el atentado fué un acto eminentemente 

humano. Declaro también sin ambages ni 

tapujos que no sólo es un derecho el defen. 
derse, sino un deber que sólo los cobardes 
pueden eludir, 

Habéis iniciado proceso a redactores de 
dos periódicos anarquistas, y si Os habéis 
prometido continuar en vuestra estúpida 
manía tendréis que procesar y encarcelar a 
cientos, a miles, a cientos de miles de hom- 
bres que gritarán en vuestras propias nari- 
ces: ¡Salud, hermano Wilckens!; tu gesto 
es digno de encomio y de emulación. No se- 
rán las medidas coercitivas las que podrán 
sellar nuestros labios; procesados o encar- 
celados, no cesaremos de lanzar nuestro gri- 
to: ¡Compañero Wilckens, estamos contigo! 
Y de hoy en adelante será nuestra palabra; 
nuestro grito de orden, la consigna que ja- 
más olvidaremos, ¡jamás! 

Oidlo bien, porque en el taller, al son del 
martillo, en la faena agrícola, bajo la suave 
brisa, todo nos trae a la memoria al mártir 
caído. * « 

El chocar de hierros en fuerte estruendo 
nos recuerda su hermosa bomba, en el cam- 
po, entre sol y brisas, evocamos cómo debiá 
ser gu cálido y suave lenguaje anarquista, 
en el mar, ál murmullo de las olas en su rit- 
mo acompasado, creemos verlo mecerse dul- 
cemente, embriagado en su sueño, grande e 

¡ inmenso como el mar, ¡Su sueño de frater- 
nidad universal! 

Así nos figuramos, así era Wilckens, todo 
bondad, todo amor; y esto es lo que se nos 
! quiere arrebátar miserablemente: su recuer- 
do; se nos quiere prohibir que hablemos de 


él, mas no lo conseguiréis nunca, sí, ¡nunca! 





do producto de elementos heterogéneos y SÓ: | solo la muerte podrá silenciarnos; otra cosa 
lo afines en sus bajos apetitos de carne | no. Mientras tanto, no sólo en cada aniver- 
obrera, | sario, sino a cada día y a cada instante vi- 

En fin, decepcionados en nuestras más Ca: | yirá nuestra alma al unísono con su recuer- 
ras ilusiones, sólo nos quedaba el doloroso | do, y a cada instante también os enrostra- 
recuerdo y considerábamos la muerte de | remos vuestra perfidia y. vuestra alma de 
nuestro compañero como el epílogo de la ho: | hiena; y nosotros todos los oprimidos, todos 
rrorosa tragedia patagónica; mas he aquí | 1og que sufren humillación constante, todos 
que todavía no ha terminado; los canallas | log hombres de corazón, los huérfanos de 
del código y del machete sienten escalofríos | amor y de cariño, todos, haremos oir nues- 


mún) de un compañero allegado al patrón, 
y éste le conseguirá con toda seguridad el 
puesto que a él le negaron. Pero si se trata 
de un obrero que no tiene una cuña política, 
o no goza de la amistad de algún allegado 
al burgués de quien ha solicitado trabajo, 
entonces puede estar seguro que aunque se 
pase un año caminando de cantera en can- 
tera reiterando su pedido, sólo recibirá co- 
mo respuesta: “vuelva otro día, que hoy no 
hay vacantes”. : 

Sólo queda un recurso para encontrar tra- 
bajo cuando los que hemos citado se hayan 
agotado, que es el de pertenecer a la cama- 
rilla sindicalista que rige los destinos del 
sindicato de las canteras, y entonces se les 
dirá a los burgueses que mientras no ocu- 
pen a “fulanito de tal” (el fulanito en el ca- 
so que nos ocupa es Mitre Covacevich) no 
podrá ocupar a ningún otro. Pero, ¿creen los 
compañeros que nos leen que los que men-' 
digan trabajo gozan de este privilegio? Pues 
se engañan, y sino que lo digan aquellos 
compañeros que hace seis u ocho meses O 
si se quiere un año, andan en busca de tra- 
bajo y todavía no han conseguido que un 
burgués los aceptara para explotarlos. 

En cuanto a Mitre, cuando quedó sin tra- 
bajo a causa del boicot que él y los suyos 
le aplicaron a los independientes de “La 
Aurora” y cuando, ni solicitando él ni va- 
liéndose de los allegados al patrón no pudo 
conseguir trabajo, fueron las secciones que 
componen la U. O. de las Canteras las que 
se encargaron de buscárselo. 


¿Por qué esos privilegios con ras 
dos individuos? ¿Acaso el fulanito Mitre ha 
tenido más deberes para con la organiza- 
ción de las canteras que los demás asocia- 
dos? ¿Qué se diría de aquellos obreros que 
al no poder encontrar ocupación nos traicio- 
nasen el día que nosotros nos declarásemos 
en huelga? ¿Con qué razón pediríamos que 
aceptasen los sacrificios que la lucha y la 
organización requieren? Contesten los que, 
como Mitre, han sido favorecidos por una 
fuerza que crearon los obreros y por tanto 
debiera ser empleada en beneficio de todos 
los explotados. ¿ 


Narciso Tronconi metiendo la pata.— 


Este arrivista del movimiento obrero tie- 
ne la manía de conservarse al margen de 
todos los entredichos que se suscitan en los 
sindicatos obreros y cuando le parece con- 
veniente tiar algunas pedradas (desde el 
periódico y conservándose “al margen), con- 
tra los que a su parecer no tienen la ra- 


zón, que, para él, está siempre de parte de 


las mayorías. 
En el artículo que el citado Tronconi ha 


publicado en “El Picapedrero” del 1” de am] .$s 
bes 


yo, dirige algunos cascotazos contra los com- 
pañeros del “Sindicato de Picapedreros de| 
La Aurora”, y lo hace con tan poca fuerza 
que éstos caen a sus pies levantando una 
polvoreda a efecto de la cual Tronconi que- 
da semi-ciego, dirigiendo a tientas la plu- 
ma y no logrando otra cosa que estanipar 
un cúmulo de tonterías y barbaridades. 
Tronconi en su artículo reprocha a los 
compañeros de Juan Jackson, (Uruguay), 
porque éstos, “sin tener los elementos de jui- 
cio necesarios”, se atrevieron a protestar 
contra los que sin consentimiento del sindi- 
cato tomaron la “resolución extrema de boi- 
cottear a los independientes. Claro está, 
Tronconi estuvo en Tandil y cree que po- 
see los elementos de “juicio necesarios” por- 
que se los suministraron sus amigos los 
sindicalistas, los únicos interesados en ter- 
giversar los hechos porque así les convenía; 
pero él no sabe que los que le facilitaron 
los “elementos de juicio” para poder opinar 
sobre el asunto, son los mismos que hace 
tres años le acusaron a él de ser dueño de 


Pres ds + Era bal 0 y en sus delirios de afiebrados sintieron una 
rta cd stúpida equivocación, 
clase obrera, ahora no ven con buenos ojos a oe e arEiÑa de “La Protesta” y de 
que un trabajador se encarame a una tribu-| «12 Antorcha” se les tiene pendientes de un 
Us y:Jes diga ¡a us cCompabitros que 1098 proceso por un delito de imprenta, que con- 
dejes “engafar pl le Ben sal vote “a ningún siste en haber hecho la apología del crimen. 
partido por más socialista que este se diga. Nosotros, y con nosotros muchos más, sa: 
Si por esto, y por las batidas que les hemos ben que 0 del crimen y de los criminales 
dado, ya desde el periódico, ya desde la tri- una burda patraña tejida por la ignoran- 
“buna o por medio de manifiestos, nos apli- E ae dele huraucita Mas hoy 04 
can el adjetivo de charlatanes, lo aceptamos ce e0n y inal sól iste en 1 
gustosos; y ustedes con sus derrotas ¡sufran archisabido que el criminal sólo existe en ta 
y aguanten! Vmollera de los criminalogistas, y se po” 
: do hecho delictuoso — según las le 
Pero, ¿y lo de advenedizos? ¿Creen los Pe] a nó mo es necesario el acciden- 
hijos putativos de Marx, el calumniador in-| te; gin él, el delincuente no habría apareci: 
a a DU El | ell o is 
sociedad m ; 
y, por ende, estamos siempre entre nuestros te, sino la constitución viciosa y deforme 


hermanos de explotación ? 


Seríamos advenedizos si, igual que los po-| hómen: 
pes del socialismo tandilense, tuviésemos al- | mostra 
gún negocio o explotásemos alguna indus-| deré sobre el particular, 


tria para vivir del sudor ajeno. Pero nos- 
otros los que redactamos esta hoja y milita- 


mos en la F. O. Local, adherida a la F. O.(men existe, 


de la organización social que genera estos fe- 
os; mas como todo esto ha sido de 
do hasta el cansancio, no me exien- 
y vamos al grano, 
o la úlcera, que es lo mismo. 

Admitamos por un momento que el cri: 
que hay criminales; tratemos 


R. A., somos genuinamente obreros. ¿Lo en-| de determinar cuáles son y si es cierto que 


tienden? 


Que somos “agitadores de oficio”, nos di- 
cen. ¡Pero si serán estúpidos! ¿Creerán aca- 
so que vivimos del presupuesto nacional ocu- 


nuestros compañeros han hecho la apología. 
Pero ante todo es necesario que los acusado: 
res contesten a £stas preguntas: 


¿Cuándo, dónde y en qué_forma los com- 


pando alguna banca parlamentaria? Ya les |pañeros procesados han elogiado la conducía 


hemos dicho que somos obreros, genuina-|de los ju 


mente obreros. 
Lo que hay en esto de los “charlatanes de 


eces que cercenan vidas y arrebatan 
libertades? 
¿En qué periódicos, qué día, estos herma- 


oficio” es que estos pobres asnorios de socia-| nos nuestros se han atrevido a elogiar a je 


listas no pueden comprender cómo un obre- | fes galoneados 


que dirigen horribles matan: 


ro que trabaja todo el día tenga tiempo pa-| zas de mujeres, niños y ancianos con despia- 
ra instruirse un poco y después se sienta ca- | dada maldad? 


paz de subir a una tribuna para decirles 
a ellos que son unos farsantes y unos pillos, 
Por esto somos agitadores de oficio ¿no? 
¡Caray con los paniaguados! 


Podría indicársenos en que artículos es- 
tos hombres tuvieron la vergonzosa osadía 
de cantar loas a log tonsurados de toda je- 
rarquía que a diario prostituyen a la infan- 


Dicen los socialistas que la Agrupación | cia haciéndola víctima de todas las aberra- 
“Aurora Libertaria” organizó el 1% de Ma-|¡eiones? 


yo una conferencia en la plaza Independen- 


Contestad a estas sencillas preguntas. 


cia. ¡Si serán bárbaros! pues la conferencia, ¿Nada decís? ¡Ah! No es a estos crimina- 
como es sabido, la organizó la F. O. Local. | les que os referís, bien lo sé; ya 0s com: 
| Los socialistas llaman obra de patriotismo | prendo, negros vampiros de repugnante as- 
'al hecho de que la F. O. L., teniendo en cuen- | pesto; "pero tened sinceridad, tened la va- 
Ita que hay infinidad de compañeros que DOT ' lentía de confesar vuestra innata maldad, 
haber llegado hace poco a este país no COM-| decidnos lisa y llanamente que habéis con- 
| prenden nuestro idioma, se trajo un compa-: feccionado un catálogo especial de los que 
' ero de Buenos Aires que les habló en dl son criminales para vosotros y vuestro sis- 
no, único medio de hacernos comprender | S e son a el resto de 
por esos compañeros que vienen huyendo de | e AREA pes a e: son para 
las garras del girar criminal. Que . sol osotros la personificación misma de la 
cialistas tengan interés en que no nos haga- inútil toda 
mos comprender por esos compañeros, se ad- a o E peta A siguiente: 
a fas a la ignorancia se los E pa vosotros habéis hecho vuestra clasificación 
el triunfo suyo, que es el triun de criminales y de buenos, pues nos- 
nociogad -DUESOONR: j otros, a nuestra vez, hacemos lo mismo, nos 
hemos" abrogado ese derecho y nos hemos 

de la impuesto el deber de defender a los nues: 
l tros; henos aquí frente a frente, como siem- 
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“La huelga general y la traición 


La traición de la U. S. A. en la huelga ge- ' 


neral contra la ley de jubilaciones es innega- 
ble; hasta sus mismos partidarios han teni- 
do que reconocerlo: pero después de la trai- 
ción, los defensores de la U. S. A. buscan 
el medio de salir del atolladero. 


¿Cómo encontrarlo? Fácilmente. La trai- 
ción no se puede ocutar; entonces, para po- 
der seguir engañando al proletariado, respo- 
sabilizarán al C. Central de la U. S. A. de la 
traición, lo destituyen, ponen otro en su lu- 
gar y de esta forma la dignidad revolucio- 
naria de la U. S. A. quedará salvada en par- 
te... 


Pero nosotros, que conocemos a los polí- 
ticos que mangonean a la U. $. A., decimos 
al proletariado que el nuevo Comité (si es 
que destituyen al que hay) les traicionará 
en la primera ocasión. ¡Alerta, pues, cora- 
pañeros! En el próximo número de LA VER- 
DAD nos extenderemos sobre este asunto. 


Dispuesto estoy desde este momento a de- 


¡tra voz: ¡Salud, compañero Wilckens! 
| Adios, dulce y bondadoso minerito, tú ali- 
¡ mentabas las esperanzas Con la llama inex- 
' tinguible de la fe en el porvenir y en el lím- 
' pido mar azul de tus ojos asomaban los al- 
bores de la nueva aurora, 

Nosotros continuaremos tu triunfal mar- 
cha, truncada mísera y cobardemente por la 
mano de un sayón envilecido y abyecto; 
desgranaremos sobre tu recuerdo la melodía 
de una de tus viejas y familiares canciones 
de las orillas del Rhin. ¡Hermano Wilckens, 
otra vez ¡salud! g 

E. LANGLAIS. 


San Agustín, F. C. S., mayo de 1924, 
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De la España militarista | 


ECOS SUBVERSIVOS 


Contando con la aquiescencia y la hospi- 
talidad que los camaradas de allende los ma- 
res darán a mis mal hilvanadas cuartillas, 
me propongo hacer repercutir en esa los 
ecos, los sufrimientos, las injusticias y los 
ayes de dolor salidos de una legión de lu- 
chadores que por espacio de euatro años 
van cayendo, uno a uno, cual gota que se 
desprende de un peñasco, en las tenebrosas 
mallas de una ley infame confeccionada por 
los detractores del patrimonio común. 


Hacer historia del movimiento proletario 
español y particularmente del catalán, fue- ; 
ra una labor inacabable. Desmenuzar dete- | 
ridamente las vicisitudes y poner de mani- 
fiesto esa montaña de sacrificios, ese torren- 
te de lágrimas y sangre que se llama Con» 
federación Nacional del Trabajo de España, 
sería hacer historia, eterna historia, de las 
víctimas inmoladas al Moloch militarista - 
burgués español. 

No; no son estos los momentos propicios 
para entretenernos en historiar, Hoy que el 
forzado e inquisitorial úkase militar rompe 
las plumas y cierra las bocas imponiendo un 
silencio sepulcral a cuantos Juchamos en 
esta estepa de Don Quijote; hoy que la diosa 
Themis ha perdido el poco pudor que hu- 
biese podido tener; hoy que el libro y el pe- 
riódico penden del sable del “Marqués de 
las Estrellas”; hoy que el barreño de la ba- 
|zotia cuartelera ha infectado los pocos cen- 
¡tros culturales que existían; hoy — repito — 
que un dictador militarote, un payaso de la 
¡ burguesía española se atreve con la más al 

¡ta mentalidad de España, don Miguel de 
Unamuno, llamándole payaso, chulo; hoy, 
aue El Africano permite que su chulo insul- 
| te a la ciencia y menosprecie a los hombres; 





mostrar a vosotros, abastecedores de. presi- | €n fin, hoy que la espada de Damocles se le- 
dios, que el criminal Varela fué abatido por | Vanta con más furia que nunca para descar- 
el bueno Wilekens, que ese acto no fué cri-' garla sobre este pueblo insensible ya, por 
minal sino de profiláxis social, que vosotros ' lo mucho que ha sufrido, — no, no nos po- 
sois los únicos culpables y responsables por, demos detener o entretener en hacer exáme- 
colocar a cada instante al pueblo en la dis- ' nes de conciencia y retroactivamente hacer 
yuntiva de morir y defenderse, y cuando el, disquisiciones sobre lo pasado. 

hijo del pueblo opta por esto último, enton- ¡Son tantos los problemas latentes! ¡Son 
ces vosotros, sádicos sacerdotes de la baca- | tantas las puñaladas que a diario se infie- 
nales sangrientas, os lanzáis con ansias mal ren a la clase trabajadora! 

reprimidas sobre su carne doliente y palpi- 
tante, y luego os duele nuestra solidaridad 
hacia el compañero altivo. 

Mi línea de conducta está trazada; que 0s; Para que la clase trabajadora y el pueblo 
lastime o no, me es del todo indiferente. ' en general de América sepa la despoblación 
Sabedlo bien, parásitos de la toga, profesio- de España cuán extensa es, por culpa de los 
nales del machete y asnos patrioteros; he sido Victimarios que se han erigido en gobernan: 
y seré siempre, sí, siempre, solidario moral tes, adjunto la siguiente estadística publica- 
del gesto heroico de Wilckens, apruebo y da por el Consejo Superior de Emigración. 
sostengo que Varela muerto, está bien muer: Durante el año 1923 han salido de Espa- 
to, que su muerte fué justa y merecida, y ña 93.246 emigrantes, o sea 21.734 más que 
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en 1922, habiendo aumentado, pues, en un 
42 por ciento, 

Los países de destino han sido primera- 
mente Cuba, a donde marcharon 44.275 hom. 
bres y mujeres; después Argentina, cuya ci: 
fra alcanza a 41.716; Uruguay, Brasil, Mé- 
jico y otros países representan la diteren- 
cia del contingente emigratorio, 

También han disminuido en 1923 los re- 
gresos, ya que los emigrantes regresados 
han sido sólo 32.081, contra 49.803 del año 
anterior. Hay, pues, una baja de 16 por 100. 

El Consejo Superior de Emigración mo 
nos habla en sus estadísticas de los cinco 
mil ciudadanos refugiados en Europa, huí- 
dos de la España militarista, de la sistemá- 
tica persecución de que eran objeto por par- 
te de los servidores de El Africano, 

Los 100.000 españoles que en el año pró- : 
ximo pasado abandonaron “su patria”, no la 
hicieron por capricho de viajar, La mayor 
parte, emigraron de España en busca de una 
libertad que aquí se les niega; otros hu- 
yeron maldiciendo a la ingrata tierra que no 
puede suministrar a sus hijos el pan necesa: 
rio para su sustento. Ya no solamente emi. 
gra la clase cámpesina, sino también la de 
talleres y fábricas, que se ahoga dentro de) 
ambiente rutinario de nuestras endémicas 
industrias, La agricultura ya casi no existe 
en España, y, sin protección alguna, se vé 
diariamente apuñalada por las onerosas car- 
gas. Los latifundios, que podrían ser inago- 
tables fuentes de rigueza, son extensiones 
de terreno, estériles y yermos, 


Persecuciones, leyes de fugas, penas de 
muerte, privaciones, hambre, miseria y de- 
solación: es el panorama que ofrece la Es 
paña militarista de bombo y pandereta. 


Dicese que el Directorio militar tiene en 
proyecto la regeneración de la raza, y des- 
terrar el vicio y las malas costumbres espa- 
ñolas, 

Por el ejemplo recibido, no sabemos dón- 
de.empezará la regeneración militaresca, ni 
dónde acaba su degeneración. 

A raíz de la visita efectuada al bandido 
Mussolini por el “Marqués de las Estrellas”, 
el Africano y la Inglesa, a su regreso de 
Roma, para celebrar la bendición papal, se 


reunieron con la “nobleza” catalana en opí- 


paro banquete en el hotel Ritz de ésta... 

Este fué el primer paso dado hacia la 
ya mencionada regeneración, Pública y no : 
toria es la siguiente copla, cantada en cata- 
lán, y que tal vez en esas tierras america» 
nas hayan llegado los ecos de ella: 


“Sortí del Ritz la Regina 
sense mantel ni corona 
sols portaba mantellina 
¡Hi que westaba de mona! 


Cataclismos: — ya no los puede sufrir 
mayores de los que sufre el proletariado es- 
pañol. Solamente faltaría que el sol chocars 
con el suelo hispano. 

A la persecución de los hombres liberales, / 
a la ley de fugas, a la miseria, el hambre ;; 
la desolación, hay que añadir, como 


de tan macabro panorama, la guerra en - 


Marruecos. hz 


En el famoso manifiesto lanzado al país 
ei día 14 de septiembre por el Mussolíni es- 


pañol, prometía finalizar la guerra de Ma- 


rruecos, acabar con esa constante sangría 
que va diezmando a la juventud española, 

Nada más lejos de la realidad; los moroz 
siguen, si cabe, con más ímpetu que antes, 
segando vidas pletóricas de juventud. 

En su último avance sobre Alhucemas han 
ocasionado 5.000 bajas a las “heróicas” fi- 
las españolas. Buen principio de primavera, 

Entretanto, los fanfarrones militares, due- 
ños de la vida y de los destinos de la nación, 
siguen clausurando centros obreros, supri- 
miendo todo cuanto simboliza espíritu l- 
beral, 

Aquí viene a pelo recordar otra copla que 
“sotto voce” cantan los cautivos españoles; 


“Jamás se vió cosa igual 
ni más portentosa hazaña, 
que las “gallinas” de Annual 
fueran los “gallos” de España” 


Con motivo de la notificación de la senten- 
cia de muerte dictada por el tribunal supre- 
mo contra el camarada Acher, “El Poeta”, 
y ante el inminente peligro de que en breve 
sea ejecutado, álzase por todos los ámbitos 
de las regiones españolas una protesta gene- 
ral contra el crimen que el Directorio pre 
tende cometer para satisfacer las ansias 
vengativas de la tristemente célebre instituw- 
ción llamada “Somatén”, 

Las que impulsan y dan vida a la campa- 
ña pro liberación de “El Poeta”, son las 
compañeras, estas bravas muchachas que em 
mil ocasiones han demostrado lo que son y 
cuánto valen, Ya no solamente es la Confe 


deración del Trabajo la que pide la vida del ¿ 


condenado a muerte; es el elemento inte- 
lectual; son los hombres liberales todos, los 
que se ponen frente a la siniestra figura del 
verdugo. , 

“¿Lo ejecutarán? De no ser el estado de 
opinión de que anteriormente hablaba, el So- 
matén hubiera triunfado. Ahora... tal vez 
no se atrevan, 


Horroriza pensar de la forma en que sa 
ha prostituído la señora Themis, Como vulk 
gar ramera, se entrega a quienes mejor pa- 
gan- sus halagos y satisfacen sus repugnan- 
tes vicios, 

Desde que el Africano se ha convertido en - 
absoluto y su “chulo” se ha liado la manta 
a la cabeza, sus adlátercs, los que ofrecem - 
constantemente incienso a la justicia man- 
dan a presidio a todos los procesados por: 
cuestiones sociales. Durante el mando de los 
militares, se han visto en la Audiencia de 


Barcelona 30 procesos de camaradas cuya 


inocencia de cuanto se les acusaba quedó 
bien de manifiesto, y, a pesar de las pruebas 
aportadas en favor de las victimas destina» 
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«¿el correccional, se divide en seis galerías 


_ mera vez que se practique: 
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das a presidio, solamente 3 han sido ab- 
sueltas. ; 

Para que la clase proletaria de ésa se 
compenetre de las injustas condenas que la 
Audiencia de Barcelona aplica a los que 
en el banquillo de los acusados se sientan, 
citaremos la siguiente estadística: 

La prisión celular de Barcelona, aparte 


0 departamentos. La galería sexta, que es 
la más reducida, esto es, la que alberga a 
menos condenados, esperan de un momento 
a otro su traslado a los presidios españoles 
un puñado de hombres que suman nada me- 
nos que un total de nueve siglos y 45 años 
de reclusión, aparte de una pena de muerte. 

Imposible hacer un cálculo de las penas 
de muerte y de los siglos de reclusión que 
se piden a los demás camaradas del resto 
«de la cárcel. 

Por un artículo denunciado por los mili- 
tarotes, al que estas cuartillas remite le pi- 
den cuatro años y ocho meses; por otros 
<uatro, penas que oscilan entre uno y seis 
años... Y, ¿para qué continuar? 

No hay duda alguna de que si el proleta- 
riado del mundo supiese cuánto sufren sus 
hermanos los españoles, si por todos los 
ámbitos del mundo repercutieran los ayes 
de dolor, los gritos de desesperación de los 
esclavos catalanes, con seguridad que deja- 
rían de ser insensibles ante tantos atrope- 
llos, ante injusticia tanta. Levantarían una 
protesta mundial contra los actuales victi- 
marios. 

Ante la monstruosidad de las condenas 
que diariamente son aplicadas a cuantos 
acuden a juicio y que de antemano ya es 
público y notorio que saldrán condenados, 
los presos preventivos sociales van a tontar 
una violenta actitud, que quizás será la pri- 
la renuncia a 
toda defensa. A tal fin, ha empezado a co- 
trer entre las propiciatorias víctimas la si- 
Bbuiente circular: 

“Siempre ha sido ilusorio esperar justicia 
de los tribunales históricos. Estos sólo res- 
ponden a los intereses del Estado y se ha- 
lan supeditados a sus gobernantes que rea- 
lizan una política de elase, y, por ello, prac- 
tican una justicia que es constantemente ad- 
wersa a los hombres que no son de su clase. 
Es una injusticia inspirada en los prinei- 
pios de un poder de clase contra la clase so- 
metida. 

“Y gi antes fué ilusorio esperar nada de 


. las resoluciones de la justicia histórica, ac- 


tualmente, desaparecido el Jurado, que acer- 
<aba más la justicia a la clase sometida y 
perseguida, y por razón de las circunstan- 
cias en que se desarrolla el poder, se re- 
basan los límites de lo inesperado, y se con- 
-dena y sentencia sistemáticamente en contra 
«el encartado en un proceso, no ya solo 
para sostener a las clases dominantes, sino 







































también para halagar al poder dictatorial 
que impera sobre el país. 

Entretenernos en exponer y enumerar 
las causas y condenas injustas, está de más, 
porque están en la conciencia de todos los 
casos en que nuestros compañeros se han 
visto injustamente encartados y condenados 
por el solo delito de ser afiliados a la Confe- 
deración Nacional del Trabajo. 

Ante el proceder sistemático e injusto de 
los tribunales, es preciso adoptar una acti- 
tud y seguir una línea de conducta que, al 
marcar una protesta, evite la entrega de 
nuestros camaradas a los presidios.” 

Hasta aquí nos esforzamos dentro de las 
normas legales, luchando contra innumera- 
bles obstáculos y dificultades, para defender 
a nuestros camaradas, y les atendimos en 
cuanto demandó el procedimiento y la defen- 
sa. Pero hoy sería infantil proceder así. Por- 
que las condenas y las injusticias se prodi- 
gan, y, de continuar como hasta aquí, más 
adelante mo nos quedaría ni el recurso de 
nuestra protesta y de nuestras campañas 
pro liberación de los presos, porque con nues 
tra colaboración hubiésemos consentido los 
fallos injustos. 

Conforme, en que en la actualidad nada 
puede la defensa ni la actuación en los me- 
dios procesales, es preciso adoptar otra lí- 
nea de conducta que, implicando una nega- 
tiva y una renuncia sistemática por parte de 
todos los procesados, reuna en su desarrollo 
aquellas garantias para producir, al propio 
tiempo que la protesta individual, de cada 
caso, un estado que llegue a interesar a la 
opinión, para que reanude mejor concebi- 
da, con más ahinco, la campaña de revisión 
y amnistía. 

Para ello es preciso que los camaradas 

procesados, previa la conformidad de su ma- 
yoría, creyeran en la inutilidad de su defen- 
sa y Se dispusieran a adoptar una actitud 
heróica y radical. 
- ¿Cómo? Compareciendo con su defensor el 
día del juicio y, tuna vez en la sala, negarse 
a toda explicación; la defensa, interpretan- 
do los deseos del procesado, negarse también 
a examinar el sumario, y en cuanto tuviera 
que informar, negarse en absoluto, por con- 
siderarlo inútil. 

Iniciado el camino, seguirlo hasta que 
todas las víctimas propiciatorias estemos en 
presidio, o haber obtenido la justa libera- 
ción a que humanamente tenemos derecho 
por no haber delinquido, 

¡Trabajadores del mundo! ¡Ayudadnos! 
No desoigáis los aldabonazos que nuestros 
hermanos presos dan a vuestras puertas 
solidarias! 


Proletarios de América: ¡Saluda! 
NOI. 
(Se pide la reproducción en la prensa 
obrera y anarquista). 
ETA 


Del proceso Sacco y Vanzetti 


A los amigos, a cuantos 


ayudaron a la labor de la 


defensa de Sacco y Vanzetti 


En la última convención, cerrada el do 
mingo 24 de febrero próximo pasado, des: 
pués de una amplia y orientada discusión 
sobre la última fase del proceso, se formuló 
un magnífico programa de trabajo, que hw» 
brá de ser la base de la acción a desarrollar 
por el nuevo Comité ejecutivo. 


En resumen, el nuevo Comité es investido 
de más amplios poderes para el absoluto 
«ontrol de las actividades, moral y económi: 
<a, conexa al caso Sacco y Vanzetti. El cole- 
gio de la Defensa, y con el abogado Moore, 
desde ya no podrá interesarse más que en 
ls parte legal del caso, 

Asumiendo la grave tarea desarrollada en 
ia Convención, a la que quisimos darle toda 
nuestra actividad para hacer revivir la so- 


lidaridad internacional por los acusados, hi- | 


<ímonos cargo de la pasividad económica en 
Que se debatía el viejo Comité y buscamos 
los medios necesarios para evitar el infa- 
me martirio de Sacco y Vanzetti. 

La larga y enervante batalla legal conti- 
muerá aún otras veinte semands, sobre la 
zuoción presentada a discusión pública en 
los meses de octubre y noviembre del pasa- 
«lo año, La acusación se siente pequeña, mas 
no cede, sutiliza, cavila sobre la pericia y la 
cuestión legal, adultera la evidencia y Se 
bate ahora con una rabieta injustificable. 

Es un momento decisivo este que la causa 
atraviesa. Y pronto, esperamos la decisión 
del juez: o un nuevo proceso, o la apelación 
a la Corte Suprema estatal. 


Continuaremos la lucha en este caso inmsó: 
lito, aunque los medios no sean los adecua: 
«los. Por él debe agitarse el mundo del tra: 
bajo para que intervenga con su propia 
ayuda, proteste, boicotee y demuestre a la 
autoridad y al capitalismo de Massachus- 


nestos a la libertad y al trabajo, 


No diremos ahora lo que hace tiempo es- 
tá demostrado, hoy que la verdad, matemá- 
ticamente probada, ha hecho tener la certe- 
za de que Nicolás Sacco y Bartolomé Van- 
zetti son víctimas inocentes de la más tene- 
brosa maquinación policíaco-judiciaria que 
se recuerda en la historia del trabajo, 

En nombre de los dos inocentes, en nom- 
bre del sentimiento de la justicia que her- 
mana a todos los hombres, sin distinción de 
raza, credo o partido, en nombre de la hu- 
manidad opresa, hoy hacemos un llamado 
a cuantos ofrecieron a la causa Sacco y Van- 
zetti un pedazo de su alma y el óbolo de la 
solidaridad por reemprender la lucha con 

i renovado vigor, 


Precísase la agitación por la última y de- 
| cisiva prueba de la inocencia de los reclu- 
808. 


Recaudar fondos para los gastos cuantio- 
sos que el proceso ocasiona, 

Emprender iniciativas de orden general 
en pro de la causa, 


En cualquier ángulo del mundo, donde 
quiera haya un solo hombre, se dará mues- 
¡ tras de amor a la causa, si se eleva la voz 
' de protesta, si se recauda la ayuda necesa- 
ria, Ahora.un esfuerzo común — cada uno 
vencido, 


Por la reivindicación de los inocentes. 
El Comité General de la Defensa. 


Boston, Mass. Marzo de 1924, 
Nota. — Esperamos nos hagáis saber las 


iniciativas que en vuestra localidad podéis 
emprender. Os sugerimos a que constituyáis 


subcomités, tan pronto como os sea dable, | 


LA VERDAD 


pongan los pies en una organización, aca-  Hombres.... Sólo porque así les dijeron 

ban de llevar a cabo otra fechoría más, de- que eran, entes obtusos, conscientes sin con- 

mostrando ser peores que milicos. ¡ciencia, claudicantes seres humanos, 
En una asamblea de la sección que nos ¡vos más ruines que los siervos, guardianes 

ocupa, han tomado un acuerdo, por el cual 'del “orden”.... 

queda completamente prohibido hacer pro- | 

paganda anarquista; todo aquel compañero 'mente y no sabréis nunca por qué visten los 

que reparta manifiestos, folletos y en parti- trapos “patrios”... 

cular nuestro periódico LA VERDAD serál| Ni ellos mismos lo saben...! No pueden 

inmediatamente expulsado del trabajo. ¡pensar en eso...! 


Como pueden ver los compañeros, la me- | 


dida no puede ser más reaccionaria; los go- 
biernos con todos sus poderes coercitivos, 
no han tomado nunca semejante medida. 





Autómatas de carne y hueso, les cuelgan 
trapos nuevos, relunmbrantes de oropel; mí- 
ranse sonrientes, embobados por el brillo de 
sus latas ostentosas, que solo a ellos les 


¡Pero nada nos sorprende; son buhos que |atren porque sólo pueden ver... 

solamente pueden merodear en la obscuri-| Tal virtud tienen sus trajes; contagian 
dad! La luz les hace el mismo efecto que ¡cacopatía; les corroe la lengua y los oídos... 
a aquel que después duna larga noche, que | Listos ya, les ordenan (ya sabeis...! a es- 
se pasó años sin ver la luz del día, al abrir ¡tos se les ordena) por medio de señales 
los ojos, la misma fuerza de la luz le hace que ven confusamente, la función a llenar... 
volver a cerrarlos de nuevo, pero con la di-¡y ahí les tenéis enhiestos; esacto símil del 
ferencia de que aquellos poco a poco se van 'cetófago, híspidos, ostentando vergonzosa 
acostumbrando a salir de las tinieblas y aparatosidad risible. 

empiezan a amar la luz, mientras éstos | 
quieren permanecer aferrados al pasado y mo ermitaños, a quienes la actual sociedad 
quieren prohibir que otros echen atrás el ¡veda, en nombre de sus desmedrados y ar- 
velo de la ignorancia,, para que la luz del 'cáicos prejuicios, las satisfacciones, el culti- 
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ciente varones para corregir su yerro y dig- 
nificarse ante el general concepto arrojando 


sier- pe piltrafa que cubre sus cuerpos y sus 


almas, única causa culpable, y por qué no 
tratan de vivir trabajando, ya que hasta hoy 


Podréis pensarlo mucho, largo, extensa- [no lo han hecho? 


¿0 les agradará por ventura, sobremanera, 
su papel de humano símbolo, representación 
genuina y real, prototipo del horagán? 

¿No les avergiienza el permanecer ocio- 
sos en medio de la calzada, dentro de la 
agitación febril que reina a su alrededor, 
hija de la ocupación de cada uno, hija en fin 
del trabajo? 

En el rutinario y acompasado deslizar de 
sus vidas, obtuvieron alguna-vez la gracia de 
una mano amiga, fueron felices, hallaron al- 
guna mujer que sin asco y amorosamente 
los besara? 

No será doloroso para ellos, el saberse en- 
grosando el núntero de los parásitos que 
mantienen sus hermanos del mundo? 

¿No se saben los criminales pagados y am- 


Estos seres, pobres vístimas que viven co- | parados por las leyes? 


No se conocen, el haragán habilitado por 
el interés burgués para cuidar, vigilar, ob- 


setts que la solidaridad internacional vigila | eon hombres dispuestos a laborar enérgica- 


y pide que sean restítuidos dos hombres ho- 


Reacción 





Cómo se quiere prohibir la propaganda 


anarquista en la sección San Luis.— 
Peor que milicos— Tomarán cuenta 
los trabajadores de esta nueva infa- 
mia que se suma a las ya muchas 
cometidas por los elementos que man. 
gonean esa sección. — 


Una nueva infamia tenemos que poner de 
relieve a las ya muchas expuestas y que de 
<ontinuar en ese tren de iniquidades nos 
darán la pauta de los elementos fascinero- 
sos que mangonean a la sección San Luis, 
afiliada al sindicato de la U, O. de las Can- 
teras. 

Como no habrán olvidado los compañeros, 
fué en esa misma sección, que con la ayuda 
del escuadrón venido de La Plata, pudieron 
expulsar del trabajo a 20 compañeros por 
el “delito” de no pensar como los encastilla- 
dos dentro de una agrupación sindicalista, 


que para desgracia de los afiliados al sindi-. 


mente por la renovación de la agitación. 
A —_ 
cato U. O. de las Canteras, se han conver- 


como hemos dejado sentado en varias opor- 
tunidades, estos elementos cuentan con el 
¡apoyo y la complacencia patronal. 


Pues un nuevo caso viene a poner sobre 


de los que han hecho de la sección San Luis 
un feudo, donde solamente han de primar 
las bajas pasiones y la crónica impotencia 
para poder contrarrestar la obra de cultura 
que continuamente vienen realizando los 
anarquistas dentro de las organizaciones 
obreras; incapacitados para toda obra sana 
'y que pueda llevar un poco de luz a los ce- 
rebros, llevan la guerra más desleal a 
que nos hemos impuesto esa misión. 


Después de la vergonzosa expulsión de' 
los 20 compañeros, el instinto reaccionario i 


el tapete de la discusión la catadura moral ' 


los ' 
¡(REFLEXIONES SUGERIDAS A.LA VI£- 


nuevo día resplandezca con más fuerza. 
¡Vano empeño el de estas almas pequeñas! 
Todo lo que hagan para detener nuestra 


marcha será en vano; solamente consegui- | 


rán hacernos redoblar nuestras energías pa- 
ra continuar con más bríos la marcha que 
hemos emprendido hacia una sociedad nue- 
va. 

Que los trabajadores saquen las enseñan- 
zas más grandes de los actos que vienen 
realizando una caterva de indivíduos sin 
responsabilidad y sepan dar a cada uno su 
merecido; eso es lo que deseamos. ¡Que na- 
die tema ni a la reacción de arriba ni a la 
que los elementos sindicalistas  desencade- 
nan de abajo!... 


a 





La mar por tamb 


A la memoria del malogrado José Scalise. 


Se necesitaba tanta agua pa: 
apagar tanto fuego. 
Saavedra, 


Era un joven soñador, 
Embuido en un ideal, 
Era dulce ruiseñor, 

Era lloroso zorzal. 


Fué poeta y escritor, 
Admiró a Taliía la musa, 
Se ocultaba un pensador 
Bajo aquella pobre blusa. 


Con su verba floreciente, 
Atraía y fascinaba: 
Era el agua de una fuente 
Que con belleza brotaba. 


Tuvo sólo un pensamiento: 
Cambiar a la humanidad, 
Pero su noble deseo : 
Se lo ahogó la inmensidad. 
o AHMALADA. 


AS 


La autonomía en 
los gremios 


De la misma manera que no se concibe 
el aislamiento de un individuo del gran eon- 
glomerado colectivo que representa la so- 
ciedad humana, menos aún es aceptable la 
autonomía en los gremios que representa el 
aislamiento y la desvinculación de los órga- 
nismos obreros que constituyen el nervio de 
la Federación Local o Comarcal, ésta de la 
Provincial, y éstos en conjunto la Federación 
Regional que agrupa en su seno el número 
total de todos los obreros explotados de la 
República Argentina. 


: Log obreros organizados que quieren po- 
¡seer una chispa de inquietud revolucionaria, 
deben desistir de permanecer en la estáti- 
ca y postradora autonomía de sus sindicatos 
respectivos, porque ello implica vivir y ac- 
tuar al margen de todas las inquietudes idea- 
listas y de las momentáneas palpitaciones 
que se agitan en el seno de las masas labo- 
riosas y populares. 











una célula desprendida del inmenso orga- 
nismo colectivo y de las inquietudes popu- 
lares. 


Los sindicatos autónomos, en fin, se ase- 
mejan a la nave sin timión lanzada en el in- 
menso Océano. 


En el fárrago de estas consideraciones de- 
ben reflexionar los gremios autónomos de 
esta localidad. 
| En la Argentina hay dos instituciones re- 
gionales: la F. O. R. A., auténtica federa- 
| ción homogénea y genuina representante del 
¡proletariado revolucionario del país, y la 
¡U. S. A., entidad completamente reformista 


«tido en “orientadores” del mismo, y que que siempre traicionó los sentires colectivos 


de las reivindicaciones obreras. Í 

Los gremios autónomos, pues, están en el 
deber de resolver su adhesión a una u otra 
! Federación. 


Los sindicatos autónomos tienen la pala- 
: bra. 





0) 


Auto+-retrato 


TA DE UN MILICO) 
—Ahí le tenéis enhiesto, exacto símil del 


| a diria Iservar el trabajo de los otros? 
¡vo de la amistad y el compañerismo, ¿no 


pensaron alguna vez en lo mísero de su con- 1 Si les es dado saber y comprender esto, 
'dición para tratar de enaltecerla? a propia autognosia les indicará que redi- 
| ¿No les es dado ver la refracción de sus ¡"Mn SU conciencia y acciones con un gesto 
lacciones en su conciencia? viril: aconsejando y dando al traste con la 
¿ ¡disciplina cuartelera que les han impuesto, 


; ¿No se han percatado entonces de la tris- - pa A 
¡te figura que representan, odiados, aislados, o pl bc y Cir 


'escarnecidos por los que tienen la desdicha Hol f 
¡de verlos, tratarlos y tolerarlos? en paid: 
| ¿No son acaso, no se consideran lo sufi- 





B. 


Federación O. Local de Tandil 
Secretaría: Mitre 300 


informe de la huelga general declarada 
por esta institución contra la jey de 

| jubilaciones 

¡Nuestra agitación.— 








contra todas las leyes y contra todas las ti- 
ranías. Un día en el cual el clamoreo rei- 


Cuando el Poder Ejecutivo nacional san-¡jvindicador parcial de los infiernos fabriles, 


:cionó definitivamente la Ley de Jubiiacio- 
¡ nes, esta federación, respondiendo a los prin- 
icipios revolucionarios que sustenta la F, O. 
¡R. A., que son también los suyos, y a los sen- 
tires reivindicadores. del pueblo, se creyó 
Pos el alto deber de levantar enérgicamente 


conquistó la plaza pública para gritar las 
razones de la huelga, la justicia de la pro- 
testa colectiva y popular. 

El día 4. domingo; como se sabe, en tiem- 
pos normales suelen circular vehículos que 


Los sindicatos que permanecen al margen , 
de la respectiva Federación Regional, son ' 


:su bandera de protesta y combate contra el ¡realizan los repartos de pan, leche y carne. 
¿expolio descarado de dicha ley, por venirjPero este día, como era “anormal”, no se 
¡lo mismo a atentar con la dignidad y los ; permitió circular ninguna clase de vehf- 
¡intereses de las masas productoras. A los' culos, presentando este domingo — distin- 
¿efectos de hacer unánime el repudio a di-¡tamente a los otros — un aspecto melancó- 
¡cha ley por parte de los trabajadores, em-¡lico, tristón y taciturno. 
prendió una campaña de agitación por me- Hubo no obstante en este día dos bellos 
'dio de un ciclo de conferencias públicas por¡actos de propaganda anarquista y gremial, 
¡barrio, para de esa manera llevar al seno de ¡los que se realizaron en la esquina del local 
:los trabajadores, los fines y los propósitos;¡de la Federación. En ellos hablaron todos 
¡que persigue el Estado al sancionar la ley | los compañeros que tuvieron voluntad de ha- 
¡de jubilaciones. ¡ cerlo. En verdad fueron muchos y todos es- 
Este ciclo de conferencias públicas patro-¡tuvieron a la altura del momento. Recrimi-, 
¡cinadas por la Federación Local tuvo la elo-'naron unos la ley inícua y otros hicieron 
¡cuente virtud de preparar en el ambiente una amplia exposición de jas ideas anar- 
Obrero tandilense, una fuerte corriente de quistas. 
repudio y de protesta contra la sanción de: Terminó este segunda jornada de huelga 
dicha ley. con estruendosos vítores a la F. O. R. A,, 
En dichas conferencias se demostró clara-'a la anarquía y a la continuación de la huel- 
¿mente al pueblo los fines aviesos y armamen-;ga de protesta. 
¡tistas que el Estado persigue al dictar una; — 
ley de esa naturaleza, que viene a ser un| El lunes 5 entraba en el periódo del tercer 
impuesto directo a la producción y una re-' dia de huelga. Como en los demás días ante- 
ducción a los salarios irrisorios que perci-'riores, la ciudad amaneció envuelta igual 
ben los trabajadores de todas las industrias. al silencio taciturno de la noche, que cubre 
En todas estas conferencias se insinuó a bajo su negro manto la quietud y el reposo 
los trabajadores la resistencia categórica a del nervio obrero. 
los aportes que especifica la ley de jubila- La inmensa falanje obrera que es explota- 
ciones. Consecuencia lógica de esta agitación | da en esta ciudad dejó sus actividades pa- 
fué la unanimidad del movimiento huelguís-' ra gritar en local obrero y en la la calle, 
tico fenecido, el cual demostró fehaciente- su enérgica protesta contra la ley que el 
mente la negativa obrera hacia la ley de ju-' Estado quiere imponer con la fuerza de sus 
bilaciones que viene a sumarse al largo fá-'sayones armados. 
rrago de todas las leyes estatuídas, que ex-| El comercio amaneció con sus puertas ce- 
polian y tiranizan al pueblo productor. lrradas; no circulaba un solo vehículo; la 
Nuestra campaña de agitación contra el ' ciudad carecía de leche, de pan y de carne; 
latrocinio de esta ley, no pudo ser más'sólo dos carros de lecheros circulaban por 
miesurada ni más a tiempo; pues ella tuvo las ciudad con una bandera roja de la Fede- 
la virtualidad de dar vida a una huelga ge-jración, que los facultaba para suministrar 
neral que duró seis días alcanzando los relie- ; leche a los hospitales. 
ves de una consciente afirmación revolucio-? El ambiente era de espectativa general y 
naria contra los principios de una ley por de grandes acontecimientos. 
demás tiránica. Sólo la aparición de la cosacada salvaje 


t produjo en el ambiente obrero una preven- 
Declaración de la huelga general — ción a sus posibles embestidas de hordas 
| El día 2 de mayo a la tarde, se reunió el 


| pretorianas, ávidas de sangre obrera. 

Al igual que todos los días, se realizó por 
Consejo en pleno de la Federación Local con | la mañana la asamblea general pública pa- 
los delegados de los gremios que la integran: | ra informar a los trabajadores de los aconte 
Trabajadores del Campo, Albañiles y Ane-|cimientos que suscitara la huelga en todo el 
xos, Tejedoras y Anexos, Panaderos y repar- ¡ país. a 
tidores, Oficios Varios y miembros de laj En este día la provocación de los hordas 
Agrupación Anarquista “Aurora Libertaria”. ¡ policiales empezó a asomar el hocico. Pero 
Dicha reunión fué efectuada a los efectos ' como la consigna obrera era de calma mien- 


a 


de que están poseídas esas pequeñas almas cetófago, hispido, con rostro de circunstan- 
triunfó sobre todas las cosas; las acciones cias, atisbando, observando el gesto más ni- 
más infames se cometen con aquellos obre- mio, el más simple ademán de cada uno, de 
ros que tienen la valentía de propagar los ¡la masa de obreros reunidos, ñ 
ideales anarquistas. La biblioteca que en | Amusgados, ambos caracolean (él y su 
esa sección existe permanece cerrada, pues'rocín) creído de que su sola presencia bas- 
estos nuevos reaccionarios dicen que la bi- ta, mantiene el orden e infunde pavor, cuan- 
blioteca es la que corrompe a la juventud, do en realidad produce-náuseas, da una gran- 
inculcándole ideas nuevas; estos elementos de impresión de lástima dicta el gesto pater- 
indignos por todos los conceptos de que nal y el exordio commiseratorio. 


de tratar la situación de los trabajadores de 
esta ciudad y de todo el país ante la ley de 
jubilaciones, y la declaración de huelga ge- 
neral por la incolora U. S. A. Después de una 
breve discusión en la cual se analizó la si- 
tuación general de los trabajadores frente a 
la efectividad inexorable de la ley de: jubi- 
laciones, se acuerda por unanimidad declarar 
la huelga general como acto de protesta y de 
afirmación soberana de la negación rotun- 
da y categórica de los trabajadores liacia la 
ley de jubilaciones. 

Al día siguiente, sábado 3, se hizo efectiva 
la huelga general. El comercio pretendió 
abrir sus puertas, pero las distintas comisio- 
nes de obreros huelguistas que recorrían la 
ciudad obligaron a los señores del agio a ce- 
rrar las persianas y puertas más abajo de 
su costumbre habitual. 

Varios constructores también pretendieron 
trabajar este día, pero fueron obligados por 
las comisiones a desistir de su testarudez, 
ante lo cual optaron por hacer abandono del 
trabajo junto con sus obreros que no se 
habían plegado a la huelga. 


Fué etse el primer día de huelga y de 
afirmación de repudio hacia todas las leyes 
estatuidas por los poderes dictatoriales de 
este país. Un día de silencio en que el ner- 
vio potente del obrero permaneció inactivo. 
Un día en el cual las herramientas fueron 
substituídas por la pluma punzante, redac- 
tora de soberanas proclamas de protesta 
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tras no se pisoteara nuestros derechos y 
' nuestra dignidad, la sangre no llegó al río, 
¿ni incidente alguno se suscitó con los sal- 
i vajes agentes de verdadera inseguridad co- 
; lectiva. 

En este día fueron detenidos tres compa- 
fieros, los cuales fueron inmediatamente 
puestos en libertad, reclamados por una Co- 
misión de valientes muchachitas pertene- 
cientes al sindicato de tejedoras, quienes 
regresaron hasta el local de la Federación 
en comitiva victoriosa con los presos en 
medio del círculo que formaban. 

Así terminó esta tercer jornada de huel- 
ga. 

El día martes la espectativa general fué 
más notable y más inquieta que los días an 
teriores. El comercio permaneció cerrado al 
igual que el día anterior, haciendo caso omi- 
so de las resoluciones adoptadas por los in- 
dustriales de la capital federal. Las comisio- 
nes obreras continuaban su labor de impedi- 
mento que circulara vehículo alguno. 

Como de costumbre, tuvo lugar a la maña- 
na la asamblea pública, en la cual se puso 
de relieve la traición cobarde de la U. S. 
A. al destacar una delegación para entrevis- 
tarse con el presidente de la Nación. Varios 
compañeros desfilaron por la tribuna; to- 
dos ellos fustigaron la imposición estatal y 
la traición de los eternos chanchulleros del 
sindicalismo criollo. 
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Este cuarto día de huelga fué también 
una digna afirmación de protesta obrera y 
anarquista y una proclamación entusiasta 
de continuar el movimiento. 


El miércoles 7 amanecieron algunos co- 

» imercios con las cortinas abiertas; los co- 

toercios de más importancia continuaban con 

sus puertas cerradas, motivo por el cual la 
huelga continuaba su curso normal. 

El comercio de los suburbios se identifi- 
zó con la protesta obrera. Todos los gremios 
sostenían con decisión y firmeza la protesta 
contra la ley draconiana. En este día se cele- 
bró asamblea por la mañana y por la tarde. 
Se recriminó en ellas las versiones falsas, 
calumniosas e interesadas de un diario de la 
tarde de esta ciudad que responde al nom: 
bre de “Nueva -Era”, quien instigó duran- 
te todos los días de la huelga a la policía 
2 que procediera sin consideración con los 
huelguistas. Los trabajadores de esta ciudad 
ya tienen bien cuenta para otra ocasión el 
reaccionarismo de este  brulote peludista, 
que tiene la poca vergiienza de llamarse de: 
fensor de los obreros. 


La vuelta al trabajo.— 


Llegó el jueves 8 y la firmeza de los gre: 
mios en huelga permanecía en pié como el 
primer día, no así la pretendida Unión Obre- 
ra Local, adherida a la U. S. A., la cual re: 
solvió la vuelta al trabajo por la tarde, obe: 
deciendo las órdenes de central. Esta resolu- 
ción de vuelta al trabajo produjo gran in- 
dignación popular. A la Federación se le 
planteó una situación por demás delicada, 
que debía resolverse con sensatez e intelt- 
gencia. 

En esta jornada, la última del movimiento, 
se realizaron dos asambleas, una a la maña- 
ma y otra a la tarde. Ni bien terminó la 





asamblea de la tarde, se reunió el Consejo 
de la Federación en pleno, para tratar la 
vuelta al trabajo o la continuación de la 
huelga. 

Después de_una debatida discusión, en el 
transcurso de lacual se estudió la situación 
del movimiento en esta como asimismo la 
de todo el país, se arribó a esta lógica y sen: 
sata conclusión: llamar una asamblea pú: 
blica para la noche y dar la vuelta al tra: 
bajo rechazando de plano la ley de jubilacio. 
nes, como asimismo no permitir que se to: 
men represalias con ningún obrero que ha: 
ya participado en este movimiento de pro: 
testa contra la imposición de una ley ti. 
ránica que viene a disminuir el mísero men: 
drugo proletario; y menos aún aceptar la 
inscripción de ningún obrero en las cajas de 
jubilaciones y pensiones. 


Volver al trabajo en estas condiciones sig 
nificaba volver al taller con la frente alta, 
con la protesta en los labios y el repudio a 
la ley. 

De acuerdo a la resolución tomada en la 
reunión del Consejo en pleno, se realizó 
la asamblea a la noche, en la cual se dió 
por terminada la huelga general en medio 
de estruendosos víctores a la anarquía -y a 
la F. O. R. A. 


Este vasto y grandioso movimiento recien. 
temente fenecido, ha sido una dura lección 
de hechos para los gobernantes de esta re: 
pública, por cuanto ella ha probado una 
vez más su ineptitud y su torpeza, preten: 
diendo conculcar la soberanía de los nú- 
cleos de obreros organizados del país con 
los dictados de una ley infame y castrado: 
ra. 


¿No es esta, entonces, una grata satisface 
ción para todos los obreros del país, ya que, 
dada la traición de los eternos camaleones 
no se pudo abatir de lleno la ley? 


EL CONSEJO LOCAL 


GREMIALE 


Federación Obrera Local 


A raíz de las calumnias y de las informa: 
ciones falsas y tendenciosas vertidas por 
el pasquín reaccionario “Nueva Era” du: 
rante todos los días del movimiento general, 
esta Federación se aboca al estudio de un 
riguroso boicot a este pasquín para darle una 
lección de conciencia obrera, demostrándo: 
le a la vez que es peligroso jugar con el 
fuego, por cuanto se corre el riesgo de que 
inarse. 

Con tal motivo pasó a los gremios una cir- 
cular para que se expidieran sobre el boi: 
eot a este pasquín y a la carnicería “La Vic: 
toria” de Campi, por ser este burgués uno 
de log que se negó a cerrar las puertas de 
su negocio" los días de la huelga general, 
amenezando eon mandar presos a-los compa: 
eros que en comisiones recorrían la ciudad 
cerrando los negocios. Además es el causan: 
te de la muerte del compañero Mariano 
Diaz, asesinado por la cosacada en la huel- 
ga general de 1922. 

Además de los gremios que compcenen la 
F. O. L. y que son Trabajadores del Campo, 
0D. Varios, Albañiles, y Tejedoras, han contes- 
tado apuyando el boicot los siguientes gre- 
mios autónomos: Herreros y anexos, Obre- 
ros en carne, C. Pintores, esperando lo hará 
favorablemente el sindicate de mozus y $. 
de Picapedreros de La Aurora. 

Es deber de todo obrero consciente apli- 
ear riguroso boicot al pasquín reaccionario 
“Nueva Era” y a la carnicería “Victoria”, de 
Campi. 
$. Trabajadores del Campo.— 


Los compañeros que integran este sindi- 
cato en su totalidad golondrinas andarie- 
gas que cruzan la república de un extremo a 
otro, han tenido en la pasada huelga gene- 
ral una activa participación, cuyos esfuer- 
Zos, sumados a los de los demás compañe- 
ros de los otros sindicatos que componen la 
F. O. Local conjuntamente con un gran nú- 
mero de compañeros de las canteras, dieron 
a este movimiento un cariz enérgico, digno 
solamente de la gloriosa tradición revolucio- 
naria de nuestra F. O. R. A.| a la cual es- 
tá adherida esta sociedad. 

Bien, pues, por los compañeros del campo; 
adelante y ánimo, para demostrar así a los 
gue niegan la existencia de esta sociedad, 
que los obreros del campo son conscientes 
defensores de sus derechos, 


$. de O. Panaderos y Repartidores.— 


Este gallardo sindicato que hace mucho 
honor a la tradición revolucionaria de todos 
sus similares del país, mantuvo su galar- 
dón de huelga contra el bodrio de la ley, 
dos días más después que la Federación dió 
la vuelta al trabajo. ) 

Volvieron a sus tareas habituales los com- 
pañeros de este gremio, no permitiendo el 
descuento para los aportes a las cajas de “ju- 
bilaciones”, como tampoco permitieron que 
se les inscriba en dichas cajas. 

Demás está mencionar en esta nota que, 
durante la huelga general, este gremio estu- 
vo a la altura de las circunstancias. 


S. Albañiles y Anexos.— 


Los compañeros de este gremio vienen tra- 
bajando activamente y con tesón a los efec- 
tos de reorganizar completamente el sindi- 
eato, que otrora fué un aguerrido baluarte 
gue produjo a los señores de la construcción 
más de un dolor de cabeza. Es necesario que 
los obreros de este gremio secunden a los 
denodados y activos camaradas que tien- 
den a su completa organización. 

¿Será posible, compañeros albañiles, que 
en estos tiempos os mostréis reacios a toda 
organización? 


S. de O. Tejedoras y Anexos.— 


Este sindicato de reciente constitución y 
adherido a la F. O. Local y por ende a la 
F. O. R. A., está en perspectivas, según ver- 
siones circulantes, de abocarse a un serio 
conflicto con los industriales que explotan 


la manufactura del tejido, por querer los 
mismos realizar el descuento que especifi- 
ca la ley de jubilaciones, a todos sus obre- 
ros. 

Aconsejamos a las muchachas tejedoras 
— aunque sabemos que lo harán — que se 
resistan al descuento que se les quiere ha- 
cer y exijan a su vez a los explotadores del 
tejido, por medio de un pliego de condi- 
ciones, mejoras económicas y morales, ya 
que sabemos que son vergonzosos e irriso- 
rios los salarios que perciben. 

Hacedlo, pues, por vuestra dignidad, mu- 
chachitas ya que os mostrásteis tan valien- 
tes y abnegadas en el movimiento fenecido. 


$8. Oficios Varios.— 


Los compañeros que componen la comisión 
administrativa de este sindicato, tienen mi- 
ras de emprender una campaña de reorga- 
nización del mismo. 

Deseamos que sus esfuerzos no resulten 
del todo estériles, 


$. de Obreros Gastronómicos. — 
(Autónomo) 


Todo lo que podríamos decir de la actua: 
ción de este sindicato de reciente constitu: 
ción durante la huelga general terminada, 
es poco, y si llegáramos a enunciarlo en. 
este suelto, no extremamos por cierto el elo-. 
gio, sino por el contrario, nos ceñimos nada 
más que a la realidad de los hechos. 

,ste gremio, pues, que no tenía ni miras 
de organizarse, un mes antes de la huelga 
de protesta, acompañó a la F. O. Local du- 


| 
¡ 
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rante los seis días de protesta, sin traicio- ¡ 
; A 544 q ara derrumbar ese 
nar al gremio ni un solo componente. ¿No ¡Obra de los camaleones, p 


isatisface esto sobremanera a todos los que 


conocemos la burociatización de este gremio | 
que vive de la dáciva del público? ¡Cómo no ¡ 
que satisface! | 

Por voluntad y conci ncia de estos com-; 
pañeros estuviera cerrados durante todo 
el movimiento los café., narzs > todas las 
salas de espectáculos. Este gremi> auténomo 
volvió a sus tareas cuando lo hizo la Fede- 
ración. 


$, Pintores Unidos.— 


(Autónomo) 


Este sindicato quedó constituido durante 
el movimiento pasado y ya son varias las 
las asambleas que Ls realizaco, siendo ellas 
cada vez más concurridas, 

En los obreros cumponentes de este sin: 
dicato se nota cada día más entusiasmo, por 
lo que creemos que dentro de poco tiempo, 
no será difícil que estos compañeros plan- 
teen una huelga a los empresarios de pin: 
¿Lura, 
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¡  talúrgicos y Anexos.— 


Después de la huelga general quedó este 
gremio definitivamente constituido. 
Í En el momento de escribir este suelto se 
' halla este gremio en conflicto parcial con 
los industriales que no quieren reconocer el 
sindicato, que están empeñados a la vez A 
hacer a sus obreros el descuento que estable- 
ce la ley de jubilaciones. 
| La mayoría de los industriales han recono- 
cido la sociedad y están contestes en no 
' hacer el descuento para las cajas de “jubi: 
laciones”, siendo dos o tres solamente los 
burgueses que permanecen en su terquedad, 
lo cual da por descontado el triunfo de los 
obreros que componen este gremio. 


S. de Obreros Carniceros.— 


Bajo los auspicios re 'a Federación Obre- 


S. de Constructores de Carruajes, Me- 
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sin estar aún organiZados, tuvieron una dig. 
na actuación durante los días d. la huelga 
general. : 

En una próxima asarmbiea quedará defini. 
tivamente constituiia la comisión adminis- 
trativa y se nombrarán los delegados al 
Consejo de la Federación. 


$. de P. de La Aurora.— 


(Autónonio) 


El boicot que a estos compañeros habían 
aplicado los que mangonean el selio.de la 
U, O, de las Canteras. ya les fué levantado; 
tomando entre ambia partes el -«sfeuiente 
acuerdo: ? 3 

1—El salón social será para amb s par- 
tes, pudiendo hacer uso de él tanto unos co- 
mo otros, es decir, pira todo obrero organi: 
zado. ty 

2—La biblioteca funcionará en las mismas 
condiciones que el salón social, pudiendo dis- 
poner de ella todos los compañeros, sean de 
la entidad autónoma' o de la afiliada a la 
U. O. de las Canteras 

3—Ambas entidades deberán prestarse mu- 
tua solidaridad en toilos los casos en que se 
susciten conflictos eñ la industria pedrera, 
contra el Capital y el Estado. 

4—Los libros y útiles de la antigua secre 
taría se archivarán en la Biblioteca que hay 
en La Aurora, a cuyo efecto se nombrará 
una comisión compuésta de dos compañeros 
de ceda parte que presenciará el depósito 
de dichos útiles. j 

Para constancia, firmamos la presente' en 
representación de ambas parte, a los cuatro 
días del mes de mayo de 1924 

Por el Sindicato “La Aurora”: José Pug 
gioni, Sec. General. 

Por la U. O. de las Canteras; Alfonso Es- 
pinosa, Sec. Genera). 


Como se puede verii. ste conflicio pudo ser 
evitado con solo quf los componentes del 
C. C. de la U. O. de il Canteras, en vez de 
pedir la inmediata entrega del salón y úti. 
les, se hubieran conformado con el disfrute 
por partes iguales del salón y los útiles, co: 
sa a que nunca se negaron los compañeros 
de La Aurora. 

Después de todo podemos estar satisfechos 
de que el entredicho haya terminado, pron- 
to, pues de haber continuado habría sido 
un perjuicio para la organización, 


$. de Picapedrerog de Juan Jackson.— 


(Urliguay) 


Los compañeros de esta sociedad fueron 
los que en una fo enérgica y decidida 
protestaron contra el boicot a los compañe- 
ros de La Aurora ( dil). En un manifies- 
to que publicaron a- efecto fustigaron en 
forma tenaz a los que desde el consejo de 
la F. S. A. de Picapéireros consideraban las 
cosas en forma parcial e interesada. 

Muy bien por los compañeros de Jan Jack- 
son. P 








> El Si di ¿ de PUN ed y 5. 


teros de Mar del Plata obtiene 
un ruidoso triunfo 


Por estar ya en la imprenta nuestro nú- 
mero anterior, no pudimos hacer crónica 
del ruidoso triunfo obtenido por el valiente / 
sindicato de Picapedreros y Graniteros de 
Mar del Plata, hoy vanguardia del prole- 
tariado de la industria pedrera y por ese 
motivo la hacemos ahora. 


Ya los camaradas han de estar enterados 


pedreros de Mar del Plata recibió una nota | 
de los explotadores donde se comunicaba al 
gremio que en lo sucesivo no reconocerían al 
sindicato y que por lo tanto no lo tendrían 
en consideración para nada. Nosotros que, 


¡al enterarnos de esta provocación patronal 


dirigida contra los valientes camaradas de 
Mar del Plata, nos dijimos que ese zarpa- 
zo había de ser obra no solamente de los 
patrones de canteras y talleres, sino también 


baluarte quintista, no nos equivocamos, y 
la prueba de que no nos equivocamos es que 
al siguiente día en que los patrones manda- 
ban una nota al sindicato desconociéndolo, 
o sea el 15, aparece un manifiesto profusa- 
mente fijado en las canteras y por el pueblo, 
en el cual se recopilaban los artículos que 
“El Picapedrero” de Montevideo publicara 
para lanzar contra los camaradas que mili- 
¡tan en dicho sindicato, toda la bilis que 
¡esos bichos ponzoñosos encierran en sus mi- 
serabiles personas, y que tienen su guarida 
¡en el Consejo de la Federación Sudamerica- 
ina de Picapedreros. Todos los camaradas es- 
¡tán al corriente de la forma canallesca en 
¡que han obrado y obran los elementos que 
están al frente de esa Federación, todo el 
mundo sabe la propaganda ruin que 1 pas- 
quín “El Picapedrero” viene realizando con- 
tra los que no piensan como ellos. 

Y nadie ignora tampozo (por habernos 
ocupado en estas mismas columnas del asun- 
to) le guerra desleal que ese pasguín lle- 
vó y lleva contra los camaradas de Mar del 

Plata por haber éstos adherido el sindicato 
a la genuina institución revolucionaria que 
¡existe en el país. y 

El mismo día 15 juntamente con el mani- 
fiesto insidioso de los despechados camaleo- 
nes, aparece la nota de la patronal publica- 
da en los diarios locales. ¿por qué esta coin- 
cidencia? 

Nada nos extraña, siempre fueron los 
“unionistas” camaleones fervientes amigos 
du los patrones. 

Y por eso na nos extraña nada esa coin- 
cidencia. 


| Pero nada de esto amedranta a los com- 
' ponentes del sindicato, y en una asamblea 
realizada el día 16 acuerdan por unanimi- 
dad paralizar el trabajo a todos aquellos ex- 
plotadores que públicamente desconocían a 
la organización, dispuestos. á luchar hasta 
obtener el triunfo, el cual debido a la acti: 
tud resuelta de los camaradas, no se hizo es 
perar. 
Transcurridos 8 días de paro sin que nin- ' 
guna de las partes diera muestras de tran: 





actitud resuelta de los camaradas marpla- 
tenses fué lo suficiente para que la patronal 
perdiera la chaveta y se pusiera en campa- 
ña para arreglar el conflicto que ellos y... 
los otros habían provocado. El 21 por la 
noche se presentan todos los patrones a la 
secretaría del sindicato, donde les fué co: 
municado que el día siguiente, 22, se reali- 
zaría asamblea del gremio y que decidiría 
la forma de arreglar el conflicto. 


El día 22, reunido el gremio en asamblea, 
acuerdan por unanimidad las siguientes ba: 
ses para la terminación del conflicto: 


lo. Que los patrones hagan público, por 
medio de los diarios locales, de que vuelven 
a reconocer el gremio de Picapedreros y 
Anexos y respetar en todas sus partes el 
pliego de condiciones. 


20. Que los patrones se comprometen a 
pagar toaos los jornales perdidos. 


30. Que los patrones paguen como indem. 
nización al gremio de Picapedreros, la su: 
ma de $ 588. 


Esta resolución les fué comunicada a los 
patrones, la que de inmediato fué aceptada, 
satisfaciendo el pago en presencia de todos 
los asambleístas, dando con tal motivo la 
vuelta al trabajo. 


Los 588 pesos pagados por los explotado- 
res fueron distribuídos en la siguiente for- 
ma: 300 pesos para la F. O. Local de Mar 
del Plata, 98 pesos para el comité Pro Pre: 
sos de la misma, 70 pesos para “La Ver- 
dad”, 100 pesos para formar biblioteca y 30 
pesos para LA PROTESTA, por 150 ejem: 
plares del número del lo. de mayo, para re: 
partir gratis. 


El triunfo obtenido por los camaradas de 
Mar del Plata ha sido ruidoso; contra" la 
voluntad anarquista se estrellaron las fuer- 
zas coaligadas de patrones y camaleones, 
De esta derrota pueden sacar la enseñanza 
de que luchar contra hombres que en sus 
cerebros llevan un mundo de ideas y que 
su mirada está fija en el porvenir, no es co. 
sa tan facil como se habían creído los eter: 
namente coaligados. . 

¡Muy bien por el sindicato de Picapedre 
ros de Mar del Plata! 

¡Adelante y firmes en la brecha contra 
los enemigos de afuera y de adentro! 
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¡Un año! 


e 


Un año hace que por segunda vez lanzamos 
también nuestro segundo número de LA 
VERDAD para llevar la alegría a muchos 
camaradas y la inquietud y la zozobra a los 
que en todos los momentos trataron de eli- 
minarnos del movimiento obrero por ser nos- 
otros un obstáculo a que los arribistas de 
la organización obrera satisfacieran sus ape- 
titos bastardos, 


Un año hace ahora en que por segunda 
vez salimos a la palestra para contrarrestar 
la obra antirrevolucionria que venía y viene 
realizando “El Picapedrero”, órgano oficio- 
so de los trabajadores que forman la “Fe- 


¡deración Sudamericana de Picapedreros”. 


Hoy, después de un año de constante lu- 
cha podemos decir con satisfacción que LA 
VERDAD es querida por infinidad de tra- 
bajadores de la industria pedrera, no sola- 


¿mente en este país, sino que también en el 


país vecino. Los compañeros que laboran el 
duro granito, constantemente hacen pedidos 


que el día 14 de abril el sindicato de Pica- de nuestra querida hoja. 


LA VERDAD, a la par que llevó la inquie- 
tud y la zozobra a nuestros adversarios, 
llevó también gritos de libertad y rebelión 
2 los esclavos del salario, a las víctimas 
eternas de este orden social que nos vemos 
obligados a soportar. 


LA VERDAD viene llenando el cometido 
para que fuera creada, como dejamos senta- 
do en nuestro primer número. No hemos he- 
cho derroche de filosofía anarquista, como 
tampoco hemos hecho literatura, pues los 
que escribimos en esta hoja somos obreros 
del músculo, que después de trabajar ocho 
horas rompiendo la dura roca granítica, le 


robamos unas horas al sueño para exponer 
nuestro pensamiento, para manifestar nues- 
tras esperanzas en un futuro mejor, para 
decirles a nuestros hermanos de infortu- 
nio que luchen, porque la lucha es vida; y 
todo esto lo hemos dicho hasta la fecha. 

Como decimos, LA VERDAD no ha hecho 
mucha filosofía; en cambio ha dicho mu- 
chísimas verdades, ha tenido la virtud de 
levantar los ánimos algo decaídos, de infini- 
dad de compañeros. 
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compañeros sigan prestando su apoyo co- 
mo hasta la fecha saldrá con el formato que 
hoy aparece, esperando que los compañeros. 
han de comprender este nuevo sacrificio y 
han de prestar su apoyo como hasta aquí lo 
han hecho. 

Las exigencias de nuestra propaganda nos 
obligan a ampliar nuestro periódico y esto 
nos alienta a seguir en la lucha, pues con- 
tínuamente vemos que LA VERDAD es aco- 
gida con cariño por parte de los trabajado 
res. 
Esperando que al finalizar el año que hoy 
empezamos podamos decir a nuestros lecto- 
res que hemos podido ampliar más el perió- 
dico y que todo se debe a la voluntad: ín- 
quebrantable de los anarquistas. ; 

¡Salud a todos y pronta anarquía! 


(oy - 


| Libros y folletos 
recibidos 
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“LOS GALEOTES DEL AMOR” 


Hemos recibido de la Editorial “Renova- 
ción” Herrera — Sevilla — (España), el 
libro que sirve de título a estas líneas, ori- 
ginal de Higinio Noja Ruiz 

Es una hermosa novela social, que debía 
ser leída por todos los que luchan y pien- 
san en una sociedad más humana que la pre- 
sente. 

He aquí lo que dice la Editorial “Rena- 
cimiento” respecto al libro que nos ocupa,. 
y que a decir verdad no exagera absoluta- 
mente nada: 

“Los Galeotes del Amor” — Higinio Na- 
ía Ruíz. — 


En este libro se destaca, y describe con 
mano maestra la lucha del sentimiento opr 
timista por amor a la mujer y a las cosas: 
en el complejo laberinto de la realidad am- 
biente. En sus páginas se refleja fielmente,. 
hasta conmover las células más recónditas 
del cerebro, para hacer sentir y pensar con 
dolor y con deleite, las mil y una cosas que 
casi siempre quedan por decir y por hacer 
en materia de amor y de sentires ideológi- 
COS, : 

Es una obra, pues, que orienta hacia nue- 
vos horizontes en la literatura filosófica 
contemporánea. 

PRECIO: 2,50 PESETAS 

Los pedidos desde 5 hasta 50 ejemplares; 
el 25 por 100 de descuento. — Cuando el pe- 
dido sea mayor de 50 ejemplares, se hará el 
5 por 100. 

El franqueo, a cargo del comprador. — 
Las mismas condiciones para el extrangero.. 

No se sirven pedidos sin acompañar el 
importe — El libro consta de 224 páginas 
en papel pluma. 

Si desea adquirir esta obra, haga pronto 
el pedido a la EDITORIAL RENOVACION: 
-—Herrera (Sevilla) España.— 


Esta misma Editorial ha puesto en circu- 
lación un folleto titulado: 
LA BANCARROTA DEL SOCIALISMO 


“¿SALUD A LA ANARQUIA¡” — Por Teo- 
doro Antilli.— 


Asi se titulo el libro que la Editorial “La: 
Antorcha” ha puesto a la venta. 

¡Salud a la Anarquía! Es un hermoso vo- 
lúmen de artículos escritos por Antillí, En 
esos trabajos el lector lee a gimple vista 
de la gran inteligencia de que estaba dotado: 
T. Antillí y de lo mucho que todavía podía- 
mos haber esperado en bien de las ideas 
anarquistas si la muerte no le hubiera sor- 
prendido tan prematuramente. 

“¡Salud a la Anarquía!” consta de 320 pá- 
ginas y se vende a $ 1.00 el ejemplar. 


“EL ALMA DE LA JUVENTUD EN MAR- 
CHA” por Teresa Macheroni.— 


. 

Es un folleto de 32 páginas; son artículos. 
que tratan sobre diferentes tópicos escri- 
tos por la compañera Macheroni. 

Pedidos de ejemplares a D. Luongo, calle 
Sánchez No. 2130 — Buenos Aires. 
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BALANCE 








Balance de la velada realizada el día 36 
de abril, a beneficio, por partes iguales, de 


LA VERDAD ha combatido todo lo que¡la F. O. L., Sub Comité Pro Presos de la 


le fué posible las prácticas viciosas de que; 
está impregnado el gremio de la piedra, ha : 
fustigado sin piedad a los que se han queri- | 
do erigir en directores empleando para lle-' 


gar a tal fin prácticas detestables. 


misma y Agrupación A. “Aurora Liberta- 
ria”: 

Entradas. — 21 palcos, a $ 5 cju., $ 105; 
237 plateas, a $ 1, 237; 115 tertulias, a $ 1, 


|115; 130 paraísos, a $ 0.50, 65. Total entra- 


Y hoy LA VERDAD dice a sus lectores que | das, $ 522. 


mientras cuente con el apoyo que hasta la ¡ 
fecha ha tenido de parte de los compañeros, 


Salidas. — Alquiler del teatro, $ 100; or- 
questa, 30; maquinista, 20; utilero, 6; por 


seguirá la ruta trazada en su primer núme-;¡2000 programas, 17; dos piezas de música y 


ro, 


LA VERDAD, tanto ayer como hoy, es una 
bandera de guerra enclavada en las sierras 
graníticas de Tandil, para desafiar todo lo 
que signifique autoridad, todo lo que sea 
disciplina, todo lo que lleve visos de dictadu- 
ra, y que el portavoz de la dictadura, el 
propagador de la disciplina y el amante de 
la autoridad, tiene su exponente en el perió- 
dico “El Picapedrero”. Pues bien, frente a 
ese periódico se ha puesto LA VERDAD 
dispuesta a seguir en la brecha hasta su 
completo triunfo. 


Hoy, al recordar nuestro año de exisfen- 
ela, no podemos menos que pasar por la me- 
moria el recuerdo de nuestro malogrado ami- 
go Scalise que por un tiempo puso su inte- 
ligencia y su pluma al servicio de la causa 
que hoy continuamos nosotros. Scalise, fué 
nuestro compañero de tareas, y hoy no po- 
demos menos que echar de menos su trágica 
desaparición, pues el vacio que él dejó en 
este periódico, difícilmente será llenado. 

Para terminar, LA VERDAD en su pri- 


ra Loca! quedó enistituido :1 viernes ?3fnica a los explotadores que todos log días mer año de existencia, comunica a todos los 


de mayo este sindicato z101yos componentes, 


ES el 20 por la tarde el sindicato comu | 


perdidos corren por cuenta de ellos; esta 


camaradas que en lo sucesivo, y mientras los 


comisión, 2.30; peluquero, 10; impresión de 
entradas, 3.80; electricista, 2; gastos  va- 
rios, 5.90. Total salidas, $ 197. 

Beneficio líquido, $ 325. 


Revisadores de cuentas: Por la A. A. 


“Aurora Libertaria”, F. Bacaro; Por el S. 
C. Pro Presos, J. Bravo; Por la F. O. Lo- 
cal, S. Aroma. 
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